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ACTA M.P. 1611/20 


Guadalajara, Jalisco a 30 treinta de 
Septiembre del año 2020 dos mil veinte, el 
C. ESTHER ALFARO MACIEL, mexicana, soltera 
de 69 años, que se identifica con credencial 
del INAPAM número 00140886 Zero. Zero. Uno. 
Cuatro. Zero. Ocho. Ocho. Seis. 


Se presenta ante esta agencia numero 11 
del ministerio público especializada en 
conciliación y atención ciudadana, para 
levantar la presente ACTA MINISTERIAL. 
El C. ESTHER ALFARO MACIEL, quien dice 
presentarse bajo su propia voluntad y la 
cual cuenta con sus facultades mentales 


DECLARA: 


"AYER POR LA NOCHE UNOS MARCIANOS 
LLEGAROX A MI CUARTO, SE PUSIERON 
ALREDEDOR DE MI CAMA Y ME VEÍAN 
MIENTRAS ESTABÁ ACOSTADA, ME DIO 
MUCHO MIEDO, Y ME PUSE A REZAR, 

PARA QUE NO FUERÁN A ABUSAR DE MI, 
PORQUE MIRE LICENCIADO, YO SOY UNA 
MUJER PURA. ASI ME ENSEÑO MI ABUELO 
LICENCIADO. LE COSTÓ MUCHO PERO AL 
FINAL APRENDÍ A COMPORTARME. , 

MIRE YO SOY DE SAN MIGUEL, CRECI EX UN 
RANCHO, HAY SEMBRABAMOS CAÑA, UN DIA 
CUÁNDO LA HABÍAMOS COSECHADO TODÁ, 
UN PERRITO HABÍA APARECIDO A JUGAR 
ENTRE LOS SURCOS DE TIERRA REMOVIDA Y 
DE UX DE REPENTE DIO UN BRINCO POR LOS 
CIELOS Y CAYÓ DESPEDAZADO. UN MONTÓN 
DE TRIPAS QUE SOLO EXPLOTARON Y SE 
EMBARRARON EN TODO ALREDEDOR, MI 
ABUELO LE HABÍA AVENTADO UN an 
DE DINAMITA. ESO LO RECORDÉ DESPUÍ 

YA CUANDO ÉL ME BAÑO, RECUERDO CoMo 
CAYÓ EL CARTUCHO ENTRE SUS PATAS, 

COMO LO PRENDIÓ CON SU "DELICADO" Y LE 
SOPLO Y SE LO a TÓ AL PERRO. ESO LO 
RECORDÉ DESPUÉ 














TAMBIEN EL ME BAÑO EL DIA QUE MURIO 
MI MAMÁ, ELLA SI QUERIA A MI PAPA, 
YO ME ACUERDO BIEN MUCHO DE ESO 
LICENCIADO, EL QUE NO LO QUERIA ERA 

MI ABUELO, MI ABUELO ERÁ EL QUE KO 

LO QUERIA PORQUE ERÁ JUDIO, ÁSI ME 
ACORDE QUE LE DECIA,YA LUEGO, YA 

LUEGO CUANDO CRECI SUPE QUE MI MAMÁ 
SE HABIA CASADO POR EL DINERO, EL 
RANCHO LO HABIA COMPRADO MI PAPA, EL 
RANCHO QUE MI ABUELO QUERIA, TODO ERA 
DE MI PAPA, PERO MI MAMA QUERIA MÁS 

A MI ABUELO POR ESO KO DECIA NADA 
CUANDO NOS BAÑABA, NI CUANDO LE PEDIA 
ECHARLE MATARATAS AL AZUCAR QUE LE 














DABA A MI PAPA EN SU CAFE, ELLA NUNCA 
DIJO NADA, ASI COMO LOS MARCIANOS 

QUE SE ME APARECIERON EN LA NOCHE, 
ESTABAN CALLADOS, NOMÁS VIENDOME 
CON SUS OJOTES TODOS NEGROS, SE VEIAN 
COMO SOMBRAS ALARGADAS AUNQUE 
ESTABAN CHAPARRITOS, SE VEIAN FLACOS 
Y ALARGADOS COMO SUS OJOS, Y NOMAS SE 
ME QUEDABAN VIENDO, CLAVARON SUS OJOS 
EN MI, COMO DOS GIGANTESCOS ESPEJOS 
TODOS PRIETOS Y BRILLANTES, MIENTRAS 
MI ABUELO COMENZO A ABRIRLE LA 
PANZA, EN UNA MANO TENTA LA NAVAJA 
QUE SIEMPRE LLEVABA EN EL BOLSO 

DE ATRAS, YO BIEN QUE LA CONOCIA, 
SIEMPRE LA SACABA Y ME LA PASEABA 
POR LA CARA, ME LA PASEABA TODA 
PEGAJOZA HASTA QUE SE LE PUSIERA 
DURA, Y LA NAVAJA BRILLABA, PORQUE 

EN LA BODEGA DONDE GUARDABAMOS EL 
AZUCAR, FALTABAN TEJAS YE ENTRABAN 
RAYOS DE LUZ, UNO DABA DIRECTO A LA 
NAVAJA Y CON LA OTRÁ MANO VI COMO 

LA ESTABA AHORCANDO, Y ELLA ME 
MIRABA CON ESOS OJOS NEGROS, NO DECIA 
NADA, NI UN SUSPIRITO, NADA SOLO LA 
CARÁ TIEZA Y ALARGADA, YO NOMAS ME 
ACUERDO BIEN DE ESA CARA MIENTRAS 
GOTEABAÁ LA SANGRE TODA ESPESA 

ENTRE LA AZUCAR YA LIMPIA, CUANDO 

LA REFINABAÁN ME TOCABA AYUDARLE A 
MI ABUELO A ECHARLA EN LOS COSTALES 
QUE GUARABAMOS EN ESA BODEGA, NOMAS 
LLEGABAN LOS TRACTORES A ECHAR TOA 
EL AZUCAR YA BIEN BLANQUITA Y LIMPIA 
EN UNA MESA GRAÁANDOTA COMO CAMA EN 
MEDIO DE LA BODEGA. 











Y YA LUEGO ERA ROSITA, Y DULCE, 
BRILLABAN PUNTITOS BLANCOS ENTRE LA 
MASILLA ROSA QUE SE HACIA DEBAJO DE 
LOS PIES DE MI ABUELO, DONDE TENIA SU 
OVEROL TODO MANCHADO, SUS TOBILLOS 
ESTABAN LLENOS DE BARRO, SANGRE 
AZUCAR Y ESA MASA ROSITA DE SANGRE, 
Y ALLI TENTA SUS OVEROLES TODOS 
PUERCOS, Y MI MAMA NO ME DIJO NADA,YO 
NOMAS LE VI SU BOLLITO TODO MANCHADO 
Y RODEADO DE AZUCAR, TENIA LAS TRIPAS 
DE FUERA COMO LAS QUE CALLERON 

CUANDO EXPLOTO EL PERRO PERO ESTAS 
ESTABAN COMPETAS, COMO GLOBOS, CON 
AGUÁ ALARGADOS, ÁSI COMO CHORIZOS DE 
PLÁSTICO, TODOS BRILLANTES DE SANGRE 
QUE SE VEIA BIEN ROJA CUANDO NO SE 
LA CHUAPABA LA AZUCAR DE LA MESA, 
PERO SU CARÁ SEGUIA IGUAL SIN DECIRME 
NADA, NOMÁS TENIA SUS PELOS NEGROS 
TODOS ENREDADOS ENTRE GRUMOS DE 
AZUCAR, SE LE HICIERON TELARAÑAS Y 
ASI SE DURMIO COX LOS OJOS ABIERTOS Y 
LOS PELOS ENREDADOS ENTRE EL AZUCAR 
COMO TELARAÑAS QUE SE ESCONDIAN 








EN LAS SOMBRAS DE LA BODEGA, ASI 

SE VELAN ESOS DEDOS LARGOS, QUE 
TRATABAN DE ALCANZARME AYER EN LA 
NOCHE, LARGOS COMO PATAS DE ARAÑA 
LICENCIADO, SE LO JURO ES POR ESO QUE 
ESTOY AQUI ME HICIERON LLORAR MUCHO, 
PORQUE ESOS DEDOS SE PARECIAN A LOS 
DE MI ABUELO, CADA VEZ QUE ME METIA 
A BAÑAR ME DABA UNOS DULCES ROSITAS 
DE AZUCAR PA QUE YA KO LLORARA, YA 
CUANDO CRECI, TODAVIA LOS GUARDABA 
EN UNA CAJA DE "DELICADOS" BLANCOS 
DEBAJO DE SU CATRETE. 











YA DE GRANDE YA NO LLORE HASTA AYER, 
YA YO SOLA ME METIA A BAÑAR YO SOLA 
EN SU CATRE, PUES CADA QUE LOS DEMÁS 
NIÑOS SE IBÁN A LA ESCUELA EL ME 
HABLABA Y YO NOMAS QUERIA ESTUDIAR, 
YO YA NO QUERÍA LOS DULCES DE MI 
MAMA, YO NOMÁS QUERIA VOLVER A LA 
ESCUELA, Y ME SACO CUÁNDO LLORE EN 
EL PATIO DE RECREO, ME ACUERDO QUE 
HABÍA UN PAJARITO QUE KO PODÍA VOLAR 
AHÍ TIRADO Y YO AGARRÁ EL PÁJARO, 
ENTRE MIS MANOS Y SE SENTÍA BLANDITO 
Y CALTENTE Y PALPITABA, Y YO PODÍA 
SENTIR ENTRE MÁS LO APRETABA QUE 
ESTABA DURITO Y CALTENTE Y CUANDO 

LO TOME CON LAS DOS MANOS LE TRONE 
EL CUELLO Y LLORE CUANDO LO HICE, ME 
PUSE A CHILLAR EN EL PATIO, PORQUE 

YA NO ESTABA TIESO, NOMAS SE HABÍA 
DEJADO CAER Y SE PUSO AGUADO, ENTRE 
MIS MANOS EL PÁJARO SE HABÍA CAÍDO, Y 
ME PUSE A CHILLAR CUANDO LE TRONE EL 
CUELLO AL PAJARO Y ME LLEVARON A LA 
DIRECCIÓN Y MI ABUELO FUE POR MI Y YA 
NO ME DEJÓ VOLVER, Y YO NOMÁS LE DECIA, 
QUE ME DEJARA VOLVER, QUE YA NO IBA A 
CHILLAR, QUE YA NO IBA A CHILLAR, QUE 
NO ME CAYO EX LA CARA, QUE NO ME CAYO 
EX LA CARA, QUE NO ME FUERA A PEGAR, 
PORQUE CON EL PÁJARO DEL PATIO NO ME 
CAYO EX LA CARA, LE DIJE QUE YA NO IBA 
A LLORAR Y QUE YA NO IBA A AGARRAR 
OTRO PÁJARO, Y QUE NOMAS EL SUYO, Y 
QUE IBA A PONER LA CARÁ CUANDO 4L 

ME DIJERA PA QUE "CAIGAN EX LA CARA" 
COMO EL DECIA, Y YA DESPUES SE PONIA 
TODO AGUADO ENTRE MIS MANOS Y ME 
MANDABA A BAÑAR. 











AYER EN LA KOCHE VOLVÍ A CHILLAR Y ME 
ACORDÉ DE TODO ESTO, FÍJESE LICENCIADO 
QUE CUANDO MI ABUELO AVENTO EL 
PETARDO, ERA PORQUE ERAN LAS FIESTAS 
DEL RANCHO, EL 29 DE SEPTIEMBRE ES DÍA 
DE SÁN MIGUEL ARCÁNGEL, Y MI ABUELO 
LE REZA, PORQUE EL NO ES JUDIO COMO 

YO. Y AYER ME ACORDE QUE POR ESO SE 

LA AVENTO A ESE PERRO JUDIO, PORQUE 
ASI ME DIJIERON LOS ENTES AYER, CON 


LA VOZ METÁLICA DE MI ABUELO, ASÍ TODO 
RONCO Y CON LOS GARGAJOS HACIENDO UN 
TONITO COMO METÁLICO, ME DIJERON QUE 
MI ABUELO IBA A REGRESAR, Y QUE NO 
IMPORTABA QUE YA SE HUBIERA MUERTO, 
TODOS LOS ABUELOS VÁN A REGRESAR, Y 
NOMAS NOSOTROS VÁMOS A PAGAR. 

ME DIJERON QUE MEJOR ME MATARA 
PORQUE EX NOVIEMBRE LAS COSAS IBAN A 
SENTIRSE MÁS FEAS QUE RECORDAR TODO 
ESTO, Y ME LO DECÍAN MIENTRAS VEÍAN 
QUE ESTABA CHILLANDO LIC. PERO ELLOS 
NI HABLAN Y NI SE MOVÍAN. SOLO LOS 
ESCUCHABA DECIRME QUE IBAN A VENIR 
POR NOSOTROS Y KOS IBAN A HACER PAGAR 
PAL 16 DE NOVIEMBRE. 

"TODOS VAN A PERDER LA CABEZA", 
FUERON SUS PALABRAS EXACTAS." 


ESAS 





El Titular de esta agencia numero 11 del 
ministerio público, ordena se abran los 
oficios correspondientes y pide se giren 
copias a las instancias propias de la 
investigación de la presente acta, 
Firmense y numerarse las 
correspondiente y que se hagan las 
anotaciones pertinentes en los libros 
de la presente agencia. 


ATENTAMENTE 


"2020 AÑO INTERNACIONAL DE LA NUEVA 
LIBERTAD" 


AGENTE MINISTERIAL 





OSCAR TORRENEGRA 





«Abajo el Eistado bajo todas sus manifestaciones y encarnaciones. (..) A nosotros que 
somos moríturi del individualismo no nos da más que, por la oscuridad presente y por el 


tenebroso mañana, la religión absurda ya, 
— Benito 


Cansado de errabundear entre falsos ho- 
nores, uniformes de recreación histórica, 
panfletos grises y demás contenidos vacíos 
que pueda ofrecer la militancia política 
del causi disidente que se entrega a los 
escapismos de una misantropía más bien 
incómoda; el fanático político se convierte 
en un entusiasta de la ceguera santurrona 
que le lleva a sacrificarse en el altar del 
ideal patéticamente reducido a nada. 


Es así, de modo que uno renuncia a toda 
fe que salva y ovnubila, que el gastado pos- 
crito del espíritu se entrega a una catarsis 
que parte de la experiencia límite que ha 
de definirle como Fúhrer de sí mismo. No 
encontramos fertilidad alguna en las esté- 
riles abstracciones de la razón, y sabemos 
que es a través del más romántico sinsen- 
tido que podremos encontrarnos con esta 
realidad única que nos pertenece sólo a 
nosotros. Equivocados con plena concien- 
cia, sabemos también que la dirección que 
tomemos, sea cual sea, será siempre la co- 
rrecta, pues nos pertenecerá por completo. 


Aún si así lo pudiésemos, no buscamos 
aplicar nuestras ideas con respecto a las 
formas y modos de la sociedad. Nuestra 
naturaleza es exclusivamente destructiva, 
pues llevamos con nosotros los vestidos 
del combate y la lucha cotidiana. Somos 
el principio, y abrazamos con trágico y ex- 
quisito disfrute el heroísmo de saber mo- 
rir. Sólo luchamos por el gesto anárquico, 
pasional como sólo puede serlo el amor. 
La alegría del combate desinteresado es el 


Ud siempre consoladora, ide la anarquial». 


ussolinií 


único de nuestros motivos: la revolución 
como experiencia, por la belleza del acto 
mismo más allá de los mundanos intere- 
ses de lo político. 


El individualista autoritario, enemigo de 
esta y toda sociedad, es un forajido des- 
preocupado, desinteresado de la vida y 
egoísta silencioso. Un paladín de la calles 
que asume el mundo interior que lleva 
dentro como la máxima de las realidades, 
uno que juega con una economía del ser 
que cabalga entre el instinto y la desgracia. 
Se trata de una revuelta constante, de un 
aventurero que sin tomar postura se suma 
a los esfuerzos del conflicto. El ego aspira 
a la libertad de ser tirano, tirano de sí mis- 
mo como del todo. 


Acratas con plena idea del orden, quere- 
mos vivir en feudos de la individualidad, 
pues nuestro caudillaje interior encarna un 
peligroso absoluto al que nos entregamos. 
No más conquistas que la del ego mismo; 
ninguna autoridad más que la de nuestra 
individualidad; no más órdenes que la de 
nuestra propia psique que ha de ser tam- 
bién el más alto de los generalísimos. Q ue 
las llamas de nuestro espíritu consuman 
nuestro existir, que nuestra inmolación 
sea el más terrible gesto transgresor, desga- 
rre de la realidad. Un estado permanente 
de ausencia, de flameante Ímpetu y dolo- 
roso frenesí. 


— T'Enfant Terríble 


el cincuate 


“Yo no fui, al principio yo no lo quería hacer, ella empezó”... 


..eso es lo que Ernesto le decía a su ma- 
dre antes de que ella le diera una golpiza 
por molestar a su hermana, Anita, ella lo 
inculpaba de cosas que no hacía, parecía 
que su única amiga era su serpiente que se 
había ganado en una feria, Ernesto cuida- 
ba muy bien de su serpiente, la cincuate, la 
tenía en su pecera, con su escondite y su 
luz, a Ernesto le encantaba ver como de- 
voraba los pequeños ratones que le com- 
praba, a diferencia de otras serpientes, ella 
era voraz, comía los ratones rápidamente, 
algunos días se podía comer hasta 3, y 
nunca parecía que engordara, al contrario, 
cada día parecía más y más hambrienta. 


Noviembre se acercaba y Ernesto estaba 
por entrar a la escuela, él se tardaba dos 
horas en llegar al salón pútrido, donde 
una señora gorda y vieja, les enseñaba a 
los niños sobre matemáticas, español, 
ciencias y como si no trabajan les va a ir 
mal en la vida. Un ambiente terriblemente 
malo y opresor lleno de niños que se bur- 
laban de Ernesto por el oficio de “señora 
de la noche” de su madre y por su peculiar 
mascota, llamando a Ernesto “El cincuate” 
por su falta de amigos y experiencia social. 


Cierta noche mientras intentaba dormir, 
una lechuza se posó sobre la ventana de 
su cuarto, sus ojos rojos miraban al joven 
Ernesto, mientras que el apenas se daba 
cuenta del enorme ave en su ventana. Al 
darse cuenta, no se inmuto, la miro di- 
rectamente al ojo, y empezó a escuchar 
el pico del ave tocando la ventana, lenta 
pero seguidamente, cada vez se hacía más 
y más fuerte, entonces, el cuarto se empe- 


zó a llena de un humo espeso, la luz de la 
luna entraba sobre la ventana y la lechuza 
tras paso el cristal, y en la cabeza de Er- 
nesto empezó a retumbar una voz feme- 
nina, palabras viles, que le impulsaban a 
entender un dialecto totalmente anómalo 
de su lenguaje, entonces ante sus ojos se 
apareció alguien, una figura femenina, de 
grandes bustos, con una capucha cubrien- 
do su cara y sus piernas dejan ver su piel 
blanca y aterciopelada. 


-Ernesto, mi niño, tienes que hacerlo, hazlo 
por mi hermoso niño de la oscuridad -Dijo 
la figura femenina al joven, mientras que 
ella estaba a los pies de su cama mirando 
al joven, en su cama. -Pero y mi madre y 
Anita, van a irse para siempre, me queda- 
re solo- Contesto Ernesto con lágrimas en 
los ojos y con la barbilla temblando. -No 
importa mi niño, yo soy tu madre, has lo 
que te toca hacer para hacerme feliz- In- 
sistió la voz femenina, calmadamente. Er- 
nesto salto de su cama y tomo a la lechuza 
de las patas, la mujer de rojo desapareció y 
Ernesto empezó a azotarla contra la pared, 
pronto un pedazo de carne y plumas no 
quedaban más en las manos de Ernesto. 


Al escuchar todo el alboroto en su cuar- 
to, la madre de Ernesto fue a investigar. 
-Que está pasando pinche chamaco, no 
dejas dormir a tu hermana, porque andas 
parado a esta hora- Le reclamo la mujer 
con un pedazo de madera en mano a Er- 
nesto. - Q ue haces con esa almohada en 
la mano chamaco, es el cojín de tu abuela, 
mira ya está todo desgarrado, pinche cha- 
maco descarado- Dijo con rabia la madre. 


Y antes de que lo pudiera saber, Ernesto 
estaba sobre el suelo con la nariz quebrada 
y con un moretón en el pómulo, del que la 
sangre brotaba, mientras su madre le daba 
golpes con el palo en su espalda, Ernesto 
pensaba en el dolor y en lo que la lechuza 
le habría dicho, realmente era su madre, la 
señora de ropas rojas que vio, su olor que 
le había dejado en la nariz, ese olor a carne 
y frutas, algo totalmente nuevo para él, 


M ¡entras Ernesto se ponía vendajes en su 
cuarto, veía desde su ventana como su ma- 
dre ¡ba al establo de la casa y agarraba una 
gallina de la misma forma que el agarro la 
lechuza, ponía su cuello sobre un roble 
que hacia la función de tabla y con un 
hacha degolló al animal de un solo tajo, el 
animal revoloteo y empezó a tener espas- 
mos violentos, la madre lanzo el cuerpo 
de la gallina degollada y el cuerpo empezó 
a correr por el pasto, la sangre brotaba de 
su cuello y el pasto se tiño de un rojo es- 
carlata hermoso, como si el roció matinal 
hubiera sido de sangre, mientras Ernesto 
veía todo esto desde su ventana sintió 
unas puntas de algo moviéndose por su 
espalda, la creatura recorría la espalda del 
joven y luego Ernesto sintió un piquete, 
una puntada, ya sabía que le había pica- 
do, un alacrán, varias veces su madre le 
había dicho que esas son creaturas viles, 
por culpa de uno de esos octópodos había 
perdido a su hermano, al tío de Ernesto, 
cuando era bebé. 


Ernesto se quitó la playera blanca y vio la 
parte de la espalda, viendo una mancha 
pequeña de sangre en el costado inferior 
izquierdo, junto a la mancha estaba el ala- 
crán, amarillo con negro, sus pizas eran 
pequeñas pero su aguijón era grande, ne- 
gro con manchas que parecían moradas, 
Ernesto cuidadosamente metió al bicho en 
un frasco de cristal que estaba entre las 
chucherías de su cuarto, inmediatamen- 
te fue por alcohol etílico del cuarto de su 


madre, donde estaba Ana. Ernesto alcanza 
la botella y se la lleva. Ana se para enfrente 
de la puerta y lo detiene: -¿Q ue llevas ahí?, 
¿para qué quieres ese alcohol chamaco? 

Pregunto demandantemente la hermana 

-Un bicho me pico y me voy a poner para 
desinfectarme-Dijo Ernesto -No te creo, 
que vas a hacer eh, ya sabes que a mamá 
no le gusta que juegues con fuego, dame 
eso wey- -No, lo necesito, ya déjame pasar 
Ana, hoy no quiero problemas- -No, dame 
esa cosa- Insistió Ana, le arranco la botella 
de alcohol de las manos a Ernesto y se la 
llevo, dejando salir a Ernesto del cuarto. 


Llego la hora de la comida y la familia se 
sienta en la pequeña mesa de madera con 
unas velas y una sola linterna de aceite. 
Mientras disfrutan de un caldo de res con 
verduras y masa de maíz, Ernesto se em- 
pieza a sentir mal justo después de termi- 
nar de comer. Al ver que la sangre empieza 
a brotar de su nariz, su madre arremetió: 
-C hamaco, vete a lavar la cara y vete a tu 
cuarto a descansar, llévate un trapito mo- 
jado y te lo pones en la frente m'hijo-Dijo 
la madre todavía comiendo el estofado. 
Ernesto ya en su cuarto ve al alacrán que 
sigue encerrado en el frasco, mientras se 
quita la ropa por un calor inusualmente 
fuerte observa su ventana lentamente di- 
solverse, como si de agua se tratara, su 
cuarto empieza a deformarse enfrente de 
sus ojos, al paso de unos segundos, lo úni- 
co que queda es su cama, el frasco del ala- 
crán y el terrario pequeño de la cincuate, 
cansado y sin saber qué hacer, se tira en su 
cama. 


Al dejar caer su peso sobre las colchas y 
la almohada barata, se hunde y cae en un 
abismo, que pronto se empieza a hacer 
rojo, y de diferentes colores, figuras raras y 
vulgares empiezan a inundar la visión de 
Ernesto mientras sigue cayendo al abismo 
rojinegro de su cama, otra figura rara apa- 
rece frente a él, una viejecilla con una pro- 


nunciada joroba, una capucha que tam- 
bién esconde su cara y lleva consigo una 
canasta, llena de carnes y frutos rojos; ella 
le empieza a observar y hablar directamen- 
te: -Hijo lo tienes que hacer, para hacer- 
nos felices, has el sacrificio por nosotras, 
y estaremos contigo y tú con nosotras, te 
enseñaremos cosas que nunca veras en tu 
vida, y serás feliz, hijo, Ernesto vuelve con 
nosotras, y te daremos todo lo que algunas 
vez quisiste y querrás hijo- Le dijo la viejita 
con una voz tranquilizadora y agradable 
-Si lo hago, ¿no estaré solo? Pregunta tími- 
da y asustadamente Ernesto 

-Claro que no estarás solo, sentirás el calor 
de tus madres, y la compañía de los hom- 
bres elegidos- Respondió la viejita en 

un tono calmado 

-¿Mh, me dejaran en paz si lo hago? Dijo 
aterrorizado Ernesto 


-Hijo, siempre estaremos contigo y te apo- 
yaremos en todo lo que quieras, espera a la 
fecha y hazlo por nosotras mi amor- Dijo 
la viejecilla antes de que se desvaneciera. 
Ernesto entonces como si se hubiera dado 
un golpe en la cabeza, despertó brusca- 
mente, su cuerpo se sentía mal y al instante 
de estar despierto vomito en el piso, alado 
de su cama, después de que algunas partes 
del estofado salieran con un poco de áci- 
dos estomacales, Ernesto se dio cuenta de 
otra cosa, sentía en sus pantalones moja- 
dos, se revisó y noto una sustancia blan- 
ca, similar al pegamento en sus “partes”, al 
principio se asustó, pero luego recordó lo 
que la bruja de su profesora le había en- 
señado en las clases de biología, yendo al 
baño a lado de su cuarto, se limpió la boca 
y cambio los pantalones. 


Su madre y su hermana durmiendo, apro- 
vecho la oportunidad y limpio su cuarto, 
sin que nadie se despertara. Pasaron los 
días y sin saber si hacer “el sacrificio” era lo 
mejor, se quedó con incertidumbre, con 
un gusano comiendo su cabeza, sus pen- 


samientos. Mientras seguían los días 
alimentaba a la cincuate, un ratón y otro, y 
otro, como si de vasos de licor se trataran. 
Llegando el 16 de noviembre, el día es- 
tablecido por la señora de rojo, su madre 
había preparado hígado encebollado, y al 
terminar la cena se disponía a ira a “reparar 
coches” para los vecinos cerca de la ciudad, 
al dejar la casa, con Ana y Ernesto solos, 
empezó el sacrificio. Ernesto se decidió ir 
por el hacha, la misma con la que la gallina 
habría sido decapitada. Una vez adentro 
de la casa Ernesto miro a la cincuate en 
su cuarto, la serpiente empezó a mover la 
punta de su cola, como si de un cascabel 
se tratase, la serpiente empezó a moverse 
rápidamente y a tener espasmos fuertes. 


Después de unos segundos paro totalmen- 
te de moverse, a lo siguiente de su pecera, 
salió la primera figura femenina, con un 
atuendo más revelado pero con la misma 
capucha que cubre todo su rostro miste- 
rioso. Se acercó lentamente a Ernesto y sin 
decir una palabra, se quitó la capucha, re- 
velando su cara solo para Ernesto, vio en 
lo que se supone que era su cara, un revol- 
tijo de expresiones faciales, algunas enoja- 
das, otras riendo, otras en un éxtasis, en 
un orgasmo total, ninguna cara de la dama 
de rojo era sujeta a la piel, tenía un millón 
de caras y cada una le decía algo a Ernesto. 
No podía describir el horror que sentía en 
ese momento: -N o te asustes hermoso, es- 
tás viendo la cara de tu madre, yo te di a 
luz, tú eres mi verdadero hijo, no le hagas 
caso a la puta de esa señora, ahora vamos, 
estoy hambrienta de un postre fértil- Dijo 
la dama roja del millón de caras. Ernesto, 

con una mirada pérdida y en blanco, ha- 
bía rechazado la idea de que la mujer que 
estaba en el otro cuarto era su hermana, y 
estaba decidido de hacerlo. 

La madre de Ernesto llego a la casa a las 
3:44 de la mañana, la casa estaba en con- 
diciones normales; exhausta se tumbó al 
sillón pulgoso de la sala, pero vio en el 


piso una pequeña mancha escarlata, esto 
la sorprendió pues sus hijos estaban dor- 
midos, parándose del sillón, encontró otra 
mancha de sangre en el piso, frente a ella, 
un rastro pequeño, llevando al cuarto del 
pequeño Ernesto, la madre agarro la pala 
de metal y una vela del comedor, se aden- 
tró más a su casa, y descubrió huellas de 
pies ensangrentados, que se dirigían a su 
cuarto y al cuarto de Ernesto, ella decidió 
ir primero a su cuarto, pues su niña, Anita, 
estaba ahí, abriendo la puerta, se encontró 
con el cadáver desmembrado de la niña, 
la cabeza al centro de la cama y los brazos 
haciendo una cruz, enfrente del cuerpo, el 
útero de la niña estaba cercenado enfrente 
de ella, servido en un plato, como si es- 
tuviera listo para comer, la señora vómito 
y grito, y salió corriendo de ahí, yendo al 
cuarto de su hijo, a ver si seguía vivo. 


El cuarto de Ernesto seguía limpio casi in- PERA 
tacto, la serpiente estaba en el piso, muer- ¿(PMA 
ta, la madre volteo y vio a Ernesto, soste- dd ' 
niendo el hacha, eso fue lo último que vio. MS | 
16 días después, los vecinos se quejaron “TARA 
de una pestilencia que venía de la casa, 
mandaron a once hombres a investigar, los 
hombres se encontraron con el cadáver de 
la hija y de la madre en la misma forma, 
los úteros habían sido puestos en frascos 
de vidrio con alcohol etílico, se encontra- 
ron con la piel de la serpiente, extendida 
sobre la ventana y la piel de una cara, un 
joven, de nariz fina y labios gruesos, pero 
no encontraron el cuerpo del joven, ha- 
bía desaparecido, quemaron la casa, con 
los cadáveres adentro y el pueblo ignoro lo 
ocurrido, para ellos fue un loco, que mato 
a una familia, para mi es mi hijo, mi bello 
hijo de la oscuridad, un caos bello que tie- 
ne dentro de su ser, pues yo soy la madre 
tempestad, y Ernesto, es uno de mis más 
fieles hijos, a los cuales amamanto y salvo. 





Me pregunto quién será el próximo. 


La copulación 


Después de salir del trabajo en la planta 
hidroeléctrica de Veracruz, el ingeniero Ra- 
mírez camina hacia la casa de una acom- 
pañante, son las 8:16 de la tarde cuando 
camina por las casas cerca del puerto de la 
ciudad, siendo viernes por la tarde noche, 
los hoteles y edificios de la zona se están 
preparando para tener fiestas y eventos so- 
ciales de toda índole, caminando por las 
Calles marítimas, adornadas con azulejos 
azules y de color verde marino, con edi- 
ficios de piedra antiguos, llega a la calle 
de Tampico esquina con Tamaulipas, en la 
vecindad 1611, Ramírez toca la puerta tres 
veces y espera, una voz gangosa de mujer 
responde al llamado: 

- ¡Ya van, ya vanLDijo la voz de la señora. 


Una señora demacrada abre la puerta, de 
piel morena, brazos anchos y con muchos 
pelos, tubos en el cabello para hacerlo chi- 
no, labial rojo barato en los labios carno- 
sos y partidos, con un lunar en el labio 
en la parte izquierda del labio, una nariz 
achatada y una mirada de loca que dice 
estar muy cansada. 

-¿A quién busca señor? Pregunto la señor 
viendo a Ramírez con indiferencia, 

-Estoy buscando a Vanessa señora, me pa- 
rece que es el departamento siete- Dijo 
Ramírez con una mirada tierna, una voz 
tranquila, una mueca de risa y pena al mis- 
mo tiempo. -Ah ya sé quién es, espéreme, 
ahorita se la traigo-Dijo la señora dando 
la vuelta y cerrando la puerta en la cara de 





Ramírez. Después de cerrar la puerta pego 
un grito que probablemente toda la colo- 
nia escucho: -Vanessa baja, que te habla tu 
señor- Espero unos segundos 

y sin respuesta, grito otra vez:-Vanessa baja- 
Unos segundos más pasaron y obtuvo la 
respuesta:-Ya bajo doña Lupe- Respondió 
Vanessa. Y Ramírez espero a que su dama 
bajara de su apartamento que rentaba; la 
conoció por internet, hablaron y hablaron, 
los dos descubrieron que vivían relativa- 
mente cerca y tenían gustos similares, se 
volvieron conocidos, y ya se habían visto 
varias veces antes. Pasaron unos tres mi- 
nutos, y Vanessa bajo, al abrir la puerta se 
sorprendió al verla, ella portaba un vestido 
escarlata, su cabello café claro resaltaba a 
la luz de los faros cercanos, su cara era 
color crema o como el café con leche que 
Ramírez tanto disfruta, se lo suele beber 
en el camellón cerca de su casa, su nariz 
mientras que un poco achatada era ¡gual 
fina, sus ojos son color azul y su sonrisa es 
hermosa. Inmediatamente después de salir 
de la casa, los dos enamorados se dieron 
un beso cálido, donde sus lenguas se to- 
caron, sus cuerpos se pegaron, sus manos 
se sostenían mutuamente y el tiempo se 
detuvo, al terminar el momento suave Va- 
nessa dijo lo siguiente: 

-Y bueno, ¿a dónde iremos?- 

-Q ué te parece si damos un paseo por el 
puerto y luego vamos al hotel en el que 
quedamos, ¿vale? Le respondió Ramírez a 
su amante. Ella respondió con un gesto 
positivo de cabeza y los dos procedieron a 
caminar hacia el puerto, ya de noche. 


Llegando al puerto Vanessa comienza una 
conversación casual: 

-Y, ¿estás seguro de que tu esposa hoy tra- 
baja hasta tarde? 

-Sí, hoy es su cierre de mes de la señora, 
ya no importa, no es como si nuestro ma- 
trimonio fuera a mejorar, estoy seguro de 
que ella también me engaña así que no lo 
voy a negar si me llega a preguntar, la ver- 
da', ya no me importa mi vieja- Respondió 
Ramírez de forma seca y con cariño ha- 
cia su amante - La única que me importa, 
ahora, eres tu mi amor, sabes que te amo, 
y no dejare que esa loca se meta entre no- 
sotros- Replico el ingeniero. 


Vanessa solo froto su cabeza sobre su 
hombro, como si de un gatito se tratara y 
siguieron caminando, cada vez más cerca 
del hotel lujoso. Antes de entrar al edificio 
adornado de lucecitas estrambóticas, pasa- 
ron a una tienda de autoservicio, su letrero 
de neón rojo amarillo y naranja, le avisaron 
a Ramírez que ahí está lo que buscaba. Le 
dijo a Vane que esperara afuera, que no se 
tardaría en lo mínimo, al entrar fue direc- 
tamente con el cajero, y pidió lo siguiente: 
-O ye soy el señor de la otra vez, ¿tienes lo 
que te pedí? El empleado ni siquiera vien- 
do al ingeniero le respondió con una voz 
desinteresada y repetitiva como la de una 

contestadora-Señor por favor, aquí no se 
le dará ese tipo de servicio- 

-¡Chamaco!, mírame soy el ingeniero Ra- 
mírez- Respondió en voz baja pero que 
llamaba la atención del muchacho. Volteo 

su cabeza de su celular y lo vio con sor- 
presa -Ay, ingeniero, perdóneme, jeje, es 
que no le estaba poniendo atención, claro, 
|, le traigo la bolsa- Respondió el chavo 
sorprendido y rápidamente. 


Después de unos segundos de buscar en 
el almacén, el joven cajero le da la bolsa en 


las manos y responde: -A quí está todo lo 
que me pidió don Ramírez, los condones 
especiales, la loción, y la cinta canela- Dijo 
el joven rápidamente. -Gracias mijo, ten 
toma esto y no le digas al gerente sobre 
esto, he canijo- El ingeniero le dio un 
billete de doscientos pesos y se despido 
- Gracias, don Ramírez- Replico el joven 
que le ayudo. Saliendo del local, el señor y 
su amante se dirigieron al hotel, y en la re- 
cepción el ingeniero pidió el cuarto 18 en 
la planta C, el joven de la recepción hizo el 
cambio de dinero y le dio las llaves del 
cuarto, con un pedazo de papel enmicado 
con el número “18-C”. 


El y su mujer fueron al ascensor y pusieron 
la dirección de la planta C, en el elevador 
se voltearon a ver a los ojos y se besaron 
más fuerte, ahora se podría decir hasta con 
rabia, saliendo del elevador el pasillo prin- 
cipal estaba vacío, así que los dos se fueron 
corriendo agarrados de las manos y entra- 
ron al cuarto 18. Al entrar inmediatamen- 
te empezaron a besarse, otra vez, ahora si 
con mucha pasión y fuerza, pegando sus 
cuerpos cada vez más a ellos y cayeron los 
dos en una cama. -Me voya ir desvistiendo 
hermoso- Dijo Vanessa ya con la voz alte- 
rada y un poco de gimoteo. Se paró de la 
cama y fue al baño, en ese breve tiempo, 
el ingeniero se intentó quitar el pantalón y 
la camisa de botones blancos. Pasaron un 
par de segundos y Vanessa salió del baño, 
portando un brasier negro y unas pantis 
color vino, pero salió y vio algo que la per- 
turbo, el señor de cuarenta años tenía un 
pedazo de cartílago delgado en lugar de 
pene, este “tubo” parecía una aguja pues 
estaba hueco y de un color cremoso ama- 
rillo, Ramírez tenía la cara del lado de las 
ventanas, como si no quisiera ver la expre- 
sión de asco de su amor: -Sabía que tenías 
algo raro- Dijo Vane con una sonrisilla de 


presumida en la cara -Pues la verdad lo 
tengo desde hace tres semanas... 


A mi esposa le asqueo mucho y me dijo 
que quería el divorcio-Le respondió el in- 
geniero con asco y tristeza. Vane fue a con- 
solarle, acercando su cuerpo al de él, tal 
vez con pena o tal vez porque siente algo 
hacia el: -T... Te tengo que confesar algo, es 
algo que tampoco saben los de la vecin- 
dad- Vanessa se paró y se puso enfrente de 
Ramírez, empezó a agarrarse el abdomen, 
con sus uñas empezó a penetrar la carne 
y empezó a salir un líquido mucoso ama- 
rillo, como si de pegamento industrial se 
tratara, después de eso se empezó a remo- 
ver la capa de carne y piel del abdomen 
exponiendo un exoesqueleto café y de to- 
nalidades amarillas, como si de una chin- 
che se tratara, al ver esto el ingeniero lejos 
de atemorizarse o darle asco sintió un gran 
amor y éxtasis, su cuerpo se sintió atraí- 
do hacia el de ella y sin pensarlo, empeza- 
ron a besarse los dos, con mucha fuerza y 
amor, como si los dos quisieran comerse 
vivos, agarrar la carne de ambos y romper- 
se a pedazos, Ramirez empezó a agarrar sus 
pechos con sus dos manos y mientras lo 
hacía, el abdomen de Vane crecía, como 
si estuviera lista para encubar, se acosta- 
ron en la cama y empezó el apareamiento, 
donde Ramírez inserto su aguijón en el 
abdomen de Vanessa, la penetro y empezó 
a insertar su esperma dentro de ella. 


Los gimoteos de placer fueron silenciados 
por canciones pop que había puesto en la 
radio el recepcionista, entre éxitos de Be- 
linda, banda sinaloense y rock clásico esta- 
dounidense, se realizaba el apareamiento y 
la copulación de los amantes. Al siguiente 
día, después de haber expirado el tiempo 
de uso, el recepcionista entro a la habita- 
ción 18 de la planta C, la puerta estaba 


abierta, al entrar a la habitación anaran- 
jada con blanco y muebles rojos, no ha- 
bía nadie pero una pestilencia le llego a la 
nariz, hizo una expresión de vomito: -Pin- 
che tufo culero- Exclamo el pobre joven, y 
fue a inspeccionar el cuarto, en las camas 
se encontró con el líquido marrón amari- 
llento, y con un par de alas como las de 
una mosca, a lo cual su expresión fue de 
asombro y asco, pero pensó que solo era 
desechos fecales y juguetes sexuales, des- 
pués de todo ya lo había visto todo, según 
él. La última cosa en revisar fue el baño, al 
entrar recibió a la vista el cadáver desnudo 
del ingeniero, cubierto de larvas, gusanos 
blancos y gordos, que se retorcían sobre 
el cuerpo y con una mueca de felicidad, 
como si antes de morir estuviera feliz. 


Mientras el joven se acercó a ver el cuer- 
po, se cerró la puerta y vio a la creatura 
que antes era la linda chica de veinte años 
que entro al hotel con el cuarentón, ahora 
convertida en algo que no se podría des- 
cribir como humano, se podría seguir es- 
cribiendo de cuantos engendros salieron 
de los cuerpos del afortunado ingeniero y 
desafortunado hotelero pero la copulación 
no se debe de ver ni describir, se debe de 
experimentar. 


-hypnosPhobos 








La flecha Y el círculo 





Como reaccionar al darse cuenta que 
todo hasta ahora fue un aliento evapora- 
do. Como no llorar al verse en el alumbra- 
miento a la realidad, al gran abismo, a la 
tempestad y al caos, como refugiarse siem- 
pre en uno mismo sin soltar el pestilente 
aroma del cadáver que por traje llevamos 
en esta vida. 


Como odiar auno mismo en el ego infeliz 
y decadente que se acerca en las noches, 
como superar el llanto del alumbramiento. 
Al nacer se nos introduce en una gran 
morada, un círculo negro gigantesco sin 
luz donde su fuerza centrifuga y caótica 
nos envuelve y gira con violencia que nos 
agobia, la fuerza nos hace chocar a unos 
con otros invitando a perseguirlos contra- 
corriente. La fuerza nos hace creer que- 
los cantos tendrá fin, que el grito será el 
ultimo y en este circulo ya no habrá más 
movimiento, pero en ese momento de 
encontrar la quietud se está muerto, lo 
contrario de la vida no es la muerte es el 
parto, la quietud y la comodidad tienen la 
mala suerte de asomarse y nunca entrar en 
la casa, son malos huéspedes que se van 
sin despedirse. 


Si tuviéramos la suerte de nunca ser en- 
gendrados, veríamos el mapa de la vida 
como el gran círculo. O bservariamos, la 
pequeñez y el absoluto absurdo del mo- 
vimiento de esa lavadora violenta, y pen- 
sáramos que la única forma de escapar es 
nunca entrando. 


No obstante, aparece desde la nada una 
musa, una musa negra que nos acerca a 
nosostros una visión, el círculo partido a 
la mitad, por una flecha hacia delante, la 
flecha avanza y no se detiene. Hubo una 
época antigua, tan antigua como hace 
unos segundos antes de escribir esta nota, 
donde los humanos y yo creilamos que esta 
existencia se basaba en repetir el camino 
del círculo, en correr sobre su circunferen- 
cla y repetir, repetir, avanzar y avanzar has- 
ta el final y del final comenzar, tropezar y 
volver a comenzar, puede que funcione, 
pero no todos loa competidores estarán 
en mi línea. 


AHORA ME DOY CUENTA QUE 
LA REALIDAD ESTA EN SALIR 
DEL INFINITO PARA 


ENTRAR EN LA ETERNIDAD 
SIN MIRAR ATRAS. 





-hagenNegro 


La Muerte es sólo 
¿Comienzo 


e abre la puerta y alguien prende la 

luz, eran unos hombres extraños con 

máscaras. que traían comida para to- 
dos los que estábamos en. esta habitación 
gris y oscura cuya única entrada y salida 
era esa puerta por-donde ellos entraron. 


— Coman rápido, no tengo todo-el día— 
dijo ese hombre con la máscara negra 
cuando nos dejó los platos cerca de 
nuestros pies. 


Con lo que dijo supe que era de día, ya 
que aquí no hay ventadas y nunca hay 
luz, solamente hay luz cuando alguien 

va a entrar. 


Ya no recuerdo cuando fue la ultima vez 
que yo estuve afuera de este lugar. Mi fa- 
milia y yo habíamos salido a las afueras 
de la ciudad para celebrar mi cumpleaños 
11 adelantado sólo nosotros, mi papá, mi 
mamá y mi hermana. En un principio mi 
fiesta iba ser en un salón sencillo con to- 
dos mis amigos, pero dado un incidente 
que ocurrió en los departamentos cerca- 
nos al campo de futbol donde yo jugaba, 
además de que uno de mis amigos, Jake, 
estaba desaparecido las cosas no estaban 
bien como para hacer una fiesta en la ciu- 
dad o invitar a los demás, ya que las cosas 
no eran bonitas. 


Al final mis padres optaron por hacer mi 
cumpleaños afuera de la ciudad solamente 


en familia, lo cual me pareció bien, ya. que 
quería despejarme de todo lo que estaba 
ocurriendo. Mi padre-decidió que iríamos 
depicnic.a las afueras de la ciudad en di- 
rección hacia Los Angeles.pero sin retirar- 
nos demasiado de la ciudad. 


Mi-padre era médico cirujano, por lo cual 
era muy requerido en el hospital por lo 
cual en sus días libres escogió celebrar mi 
cumpleaños, aunque fuera una semana 
antes del día ya que después no tendría 
tiempo. Mi hermana era la clásica chica 
rebelde, su ideal de mujer a convertirse 
era Tador Momsen, a lo cual ella se pare- 
cía físicamente mucho. No era tan emo- 
tiva como otras chicas de su edad, como 
de antros, compras y esa clase de cosas, y 
aunque ella era mi hermana mayor, trataba 
de defenderla de los idiotas vulgares que 
siempre trataban de acosarla. 


Yo desde más pequeño trabajé con amigos 
de mi tío Roy en los supermercados, car- 
nicerías, y bodegas como ayudante o car- 
gador. Ganaba mi dinero propio y me hice 
maduro de forma más rápida que los otros 
niños de mi edad, pero nunca dejé que 
mis actividades de trabajo o el estilo de 
vida que llevaba contaminaran o volvieran 
de forma sombría mi época de niñez que 
era jugar futbol con mis amigos, coleccio- 
nar cartas, debatir si Batman es mejor 
que Superman y esa clase de cosas. 


En los ratos libres de mi trabajo es cuando 
aprendí a jugar naipes con mis compañe- 
ros, me apodaron Oliver Twist, ya que a 
pesar de mi edad era muy despierto y sabía 
como cuidar de mi en las calles. A pesar de 
yo venir de una clase media alta, más que 
nada por el cargo de mi padre, siempre me 
relacioné con personas de clases más bajas 
que yo, esto en su parte porque los hijos 
de los amigos de mi padre, los niños ricos 
de la ciudad, eran todo menos agradables 
y nada divertidos. En cambio, los chicos 
que juegan futbol en el lodo, o cartas en 
los callejones, con ellos la aventura nunca 
termina. 


Una vez, Stevie, un amigo que trabaja en 
la taberna de su padre como lava platos, 
me enseño el arte del robo sigiloso, esa 
forma de robarle a la genta las cosas como 
carteras, relojes y todo lo que se pudiera 
sin que éstos se dieran cuenta. Me metí 
en varios problemas ya que al inicio al ser 
nuevo en esto llegaba a equivocarme, pero 
con la práctica podía quitarles a los demás 
lo que sea sin que jamás se dieran cuenta. 


Michas veces mi hermana me pidió ayuda 
para ese tipo de cosas, ya que al varias chi- 
cas de la escuela la molestaban ya que los 
chicos sólo se fijaban en mi hermana ya 
que era muy atractiva y hacía que los otras 
chicas, las “populares” sintieran celos de 
ella, insultándola o diciéndole rata gótica, 
freak, rara, y demás cosas. 


Mi hermana era de carácter fuerte y no se 
dejaba amedrentar de nada, pero las de- 
más chicas le abrían el casillero y le destro- 
zaban sus cosas, le ponían bombas de pin- 
tura, o le robaban fotos de su inspiración 
de artista como es Momsen y fotos de los 
chicos que a ella le gustaban y se burlaban 
de ella humillándola, a lo cual en estos ca- 


sos se ¡ba al baño y lloraba en silencio para 
que nadie la pudiera ver así. 


Esa vez me pidió que le ayudara a robarle 
varias cosas a esas chicas, a lo cual acep- 
té con gusto. Les robe llaves, carteras, y lo 
más importante, sus celulares. Al dárselos 
a mi hermana, ella junto con dos de sus 
amigas, empezaron a husmear en los ce- 
lulares de las populares y a ventilar toda 
clase de secretos de ellas en la escuela, el 
resto es historia. 


Al final regresé los celulares a sus dueñas 
de una forma en que nunca supieron que 
fui yo quien los tomó, y aunque tenían una 
fuerte sospecha que fue mi hermana quien 
causo todo eso jamás pudieron compro- 
barlo y dejaron de molestarla con el temor 
de que pasara algo peor. 


Aunque mi hermana era la mayor, parecie- 
ra que yo siempre era al mayor que la cui- 
daba siempre. Eso hasta el día del picnic. 
En mi día de celebración mi padre nos lle- 
vó a un campo verde cerca de la carretera 
que se juntaba con el bosque, en el lugar 
había asientos hechos con partes de tron- 
cos y ramas cecas. El lugar era especial para 
mi padre ya que aquí el iba con mi madre 
cuando eran novios y fue aquí donde le 
propuso matrimonio. 


Celebramos, cantamos, contamos historias 
y anécdotas nuestras que ninguno sabía, 
incluso mi hermana estaba más contenta y 
alegre de lo normal, no quería que este día 
terminara hasta que empezó a oscurecer, 


Mi padre empezó a recoger las cosas junto 
con mi madre, pero antes de irnos quise 
meterme un poco al bosque para recordar 
su olor y verlo antes de irnos, mi padre me 
dijo que lo hiciera rápido ya que no tar- 


daba en anochecer a lo cual mi hermana 
dijo que me acompañaba para que no me 
perdiera. 


Al entrar sentí una calma muy grande, 
una paz que me alejaba de las cosas ma- 
las que empezaron a ocurrir en la ciudad. 
Mientras me relajaba mi hermana se re- 
tiro de conmigo un momento para foto- 
grafiar con su celular unas flores que le 
encantaron. Cuando se fue, escuché unos 
maullidos que se acercaban atreves de las 
plantas, cuando me di cuenta que era un 
gato negro que había aparecido de entre el 
bosque. El gato se puso frente a mí, mirán- 
dome con sus ojos amarillos y penetrantes 
hasta que se acercó y empezó a tallarse en 
mis piernas mientras ronroneaba. Yo nun- 
ca fui de gatos, pero éste me gustó. Cuan- 
do me agaché para acariciarlo me di cuen- 
ta que tenía un collar con un medallón, a 
lo que pensé que era su nombre y se había 
perdido, pero no había ningún nombre ni 
número, sino un símbolo similar a un ojo, 
si mal no recuerdo de las clases de historia 
estaba seguro que ese símbolo era un ojo 

egipcio, pero no ponía mucha atención a 
esa clase así que no estuve seguro. 


Mi hermana vino hacia a mi mientras mi- 
raba su celular, me enderecé y voltee para 
mencionarle que encontré a un gato, pero 
cuando ella me miró y volteó hacia donde 
apuntaba donde estaba el gato me respon- 
dió. 


— ¿Cuál gato?— 


Cuando dijo eso mi sonriso se volvió cara 
de duda, volteé a donde estaba el gato y 
vi que ya no estaba ahí. En ese momen- 
to escuchamos unos gritos y una clase de 
disparos en dirección hacia con nuestros 
padrea, razón por la que fuimos corrien- 


do asustados hacia donde estaban ellos. 
Cuando llegamos vimos lo peor. 


Unos hombres vestidos de negro con 
máscaras tipo pasamontañas estaban en el 
lugar del picnic, en el suelo estaban nues- 
tros padres tirados cubiertos de sangre. En 
ese momento me quedé mudo, como si 
el tiempo se detuviera y viera y escuchara 
todo en cámara lenta, hasta que volví a re- 
accionar por los gritos de mi hermana que 
estaba siendo alzada y sujetada por uno de 
esos hombres que aparecieron de la nada. 
Yo fui corriendo hacia con mi hermana y 
empecé a tratar de detener a ese hombre 
golpeándolo y jalando a mi hermana hasta 
que sentí un fuerte golpe en mi nuca ha- 
ciendo que todo se volviera oscuro. 


Cuando volví a abrir los ojos estaba en un 
cuarto oscuro, con muy poca luz de unos 
pequeños focos amarillentos, gris, muy su- 
cio y estaba rodeado de otros chicos como 
yo con sus ropas rasgadas y sucias. C uan- 
do vi todo eso me acerqué a la puerta de 
metal, golpeándola y gritanto: 


— ¡Ey déjenme salir! — 


Golpeaba y gritaba cada vez más fuerte, 
pidiendo saber también donde estaba mi 
hermana y que les habían hecho a mis pa- 
dres, hasta que se prendieron las luces de 
atrás de la puerta y en el cuarto se encen- 
dieron unas luces blancas muy cegadoras. 
La puerta se abrió rápidamente y lo pri- 
mero que sentí fue una patada muy fuerte 
que hizo que retrocediera básicamente al 
suelo. 


—Será mejor que dejen de gritar, llorar 
y cualquier cosa que se les ocurra, nadie 
vendrá, si vuelven a molestar les cortaré el 
cuello yo mismo— menciona un hombre 


vestido de traje con un pasamontaña ne- 
gro, que al terminar de decir sus amenazas 
cierra la puerta bruscamente y apaga las 
luces. 


En ese momento algunos niños de ahí 
empiezan a llorar en silencio, mencionan a 
sus mamás, algunos por el miedo y la des- 
esperación quedaron mudos con su vista 
ida, hasta que vi a uno de ellos sentado 
tranquilamente abrazando sus rodillas con 
una cara demasiado tranquila y serena, po- 
dría jurar que estaba feliz de una forma 
callada. 


—Ten un poco, no darán de comer hasta 
mañana— uno de los chicos de allí me 
acerca un trozo de pan para comer. 

— Gracias, soy B... Oliver, me llamo O|li- 
ver— le respondo al chico extendiendo mi 
mano para saludarlo. 

—Yo soy Sean— me responde estrechan - 
do mi mano tratando de hacer una sonri- 
sa, pero en sus ojos se veía la tristeza y el 
dolor que sentía tratando de ocultarlo con 
este gesto de amabilidad hacia mí. 


Realmente no se por qué no le dije mi 
nombre real, lo único que pensaba era 
en mi hermana, si estaba bien o no. 


— ¿Tú sabes que es este lugar o en donde 
estamos?— le pregunté a Sean en silencio. 
—No lo sé tampoco, llevo aquí una sema- 
na y lo único que conozco es este cuarto— 
— ¿Sólo este cuarto?%N o has visto que hay 
afuera de esta puerta, ni siquiera los baños 
a algo?— pregunté a Sean tratando de sa- 
ber algo que me diera claridad del lugar. 
— Por la rendija de debajo de la puerta nos 
pasan una bacinica de metal par a hacer 
nuestras necesidades, nadie a salido de 
este cuarto, cuando salen no vuelven ja- 
más— 


me respondió Sean con una cara triste y 
pensativa. 


Al voltear a mi alrededor vi que en la habi- 
tación solamente había chicos de mi edad. 


— ¿Solamente hay hombres?— 


— Las mujeres las llevan a otros sitios, no 
sabemos realmente donde están pero a 
veces en la noche se escuchan gritos de 
mujer a lo lejos— 


Al escuchar eso sentí un vacío de terror en 
mi corazón, mi hermana podría estar en 
un peor peligro que yo. 


— Pero alguien debe saber algo de aquí— 
mencioné a Sean con una postura de sú- 
plica y desesperación. 

— Solamente sé que ese chico es el prime- 
ro en estar aquí, nunca habla, ni siquiera 
come o hace del baño, solamente se queda 
sentado y mirando la puerta— Sean seña- 
la al extraño chico que había visto antes. 


Cautelosamente me acerco a ese chico 
extraño, pero antes de yo emitir alguna 
palabra el chico extraño habla: 


—No te llamas O liver— menciona el chi- 
co extraño con una sonrisa sin perturbar 
su posición y mirando hacia la puerta. 

— ¿Cómo dices?— respondo de forma 
consternada ya que no sabía que estaba 
ocurriendo. 

—Tu nombre no es Oliver, pero necesita- 
remos a O liver por lo que está por venir— 
responde el chico extraño. 

— ¿De qué estas hablando?— respondo de 
forma consternada. 

—Lo sabrás en la mañana, duerme— al 
momento de escuchar esa respuesta em- 
piezo a tener un sueño y cansancio tan 


fuerte que me quede dormido en el 
suelo plácidamente. 


A la mañana siguiente, si es que es la ma- 
ñana, despierto con los gritos y avisos de la 
comida que pasan por la rendija debajo de 
la puerta, en eso me levanto y veo al chico 
extraño sentado junto a mí volteando a 
verme. 


—Ya despertaste— 


El chico era de una tes morena brillosa, 
como un café claro pero muy fino, su ca- 
bello era corto y negro, pero lo que más 
me llamo la atención eran sus ojos, sus 
ojos eran de un azul muy fuerte que pare- 
cleran que tuviera luz propia. 


— Quién eres tú?— pregunté con una 
sensación de incertidumbre. 

—Me llamo Inpu— me responde de for- 
ma cortés con una sonrisa y sin ningún 
atisbo de miedo, terror o algo que no fuera 
serenidad y tranquilidad. 

— ¿Inpu?, ¿no eres de aquí verdad?— 

— Soy de muy lejos de aquí— 

— ¿Cómo sabes que no me llamo O liver— 
—Se muchas cosas O liver, tantas que no 
comprenderías— menciona Inpu de una 
forma inquietante. 

— ¿Qué es este lugar? ¿Cómo llegaste 
aquí?— pregunto de forma rápida con an- 
sias de conocer la respuesta. 

— Nadie me trajo, yo vine aquí, este lugar 
sabrás lo que es a su tiempo— 

menciona de una forma muy misteriosa 
que no puedo descifrar realmente que 

es lo que dices. 


— ¿A que te refieres con que tú viniste 
aquí?— pregunto con una gran duda a lo 
que se refería, 

— Estaba esperando al ladrón para salir de 


aquí, el ciclo está llegando a su fin, te es- 
tamos buscando para encontrar la llave— 
responde de una forma que no puedo en- 
tender. 

— ¿Ladrón, llave, no entiendo nada?— 

— Lo entenderás a su momento, ¿eres bue- 
no robando sin que se den cuenta no?, 
si quieres salir de aquí y llegar hacia con 
tu hermana debes hacer que el guardia 
vuelva entrar y quitarle las llaves solo así 
podrás hacerlo— su respuesta me causa 
más asombro e incertidumbre que calma, 
¿Cómo es que sabe de mi hermana y de 
mis habilidades de robo? 


Tenía más dudas que respuestas de ese 
chico extraño, pero quería encontrar a mi 
hermana lo más rápido posible. Así que 
volví a golpear la puerta y a gritar para que 
volviera a entrar el guardia. 


Al hacer esto las luces se encendieron, me 
retire de la puerta para tener una mejor 
posición, al entrar el guardia me abalan- 
cé contra él golpeando y exigiendo saber 
de mi hermana, a lo cual el guarda me 
tomo del cuello, me dio un fuerte golpe 
en el estomago haciendo que se me fuera 
todo el aire y quedando tirado en el suelo. 
Después de eso el guardia se fue cerrando 
fuertemente la puerta y apagando las luces. 


— Supongo que ya tienes las llaves ¿no es 
así?— pregunta Inpu mientras levanto mi 
mano con las llaves. Inpu sonríe a lo cual 
responde. 

—Tu hermana estará esperándote, tienes 
que encontrarla antes, de esa forma estarás 
listo para lo que viene— su repuesta me 
causa una duda desconcertante. 

— Tengo que sacar a todos primero de 
aquí, ¿A que te refieres con estar listo?— 
— Hacia donde está tu hermana está en el 
centro del lugar, necesitarás las llaves para 


llegar allí, nosotros no podemos salir de 
aquí sin esas llaves, si la puerta está abier- 
ta por mucho tiempo sonará una alarma, 
cuando encuentres a tu hermana volverás 
con nosotros y saldremos de aquí— men- 
ciona Inpu con una tranquilidad y sere- 
nidad que en vez de causar tranquilidad 
causa desconsierto. 


— ¿Cómo sabes todo eso?— 


— Encontrarás a tu hermana y no te gusta- 
rá lo que verás, pero tienes que saber que 
ella ya no está aquí, está en un lugar mejor, 
yo lo sé porque yo mismo la llevé allí— 

— ¿A que te refieres con que un lugar me- 
jor 

— La muerte es sólo el comienzo, aquí es 
tu fin también, pero renacerás nuevamente 
para un propósito mayor, ve rápido que no 
queda mucho tiempo— 


No estaba entendiendo realmente que lo 
que estaba diciendo Inpu, así que cerré la 
puerta dejándolos adentro y fui rápido a 
buscar a mi hermana. Había muchos pasi- 
llos, corría rápido de forma en que no ha- 
cía ruido y no me viera nadie, por fortuna 
no habían personas en los pasillos. 


Todo el lugar estaba hecho de ese concre- 
to grisáceo y sucio, pareciera que estuviera 
bajo tierra, todos los lugares se parecían y 
sentía que estaba perdido, hasta que escu- 
ché un maullido familiar. Lo lejos del pa- 
sillo apareció el gato negro que había en- 
contrado en el bosque antes de que todo 
esto ocurriera. 


Pareciera que el gato me estaba guiando 
por el lugar, yo lo seguía atentamente hasta 
que llegué a una puerta en donde el gato 
la rascaba como si estuviera indicando que 
ese era el lugar. 


Abrí la puerta y lo que vi fue tenebroso. 


El lugar estaba hecho de rocas, parecie- 
ra que era el interior de una montaña O 
una cueva grande y en el centro había una 
mesa de piedra en donde la pared central 
estaba tallado una especie de porta velas 
de varios brazos, pero en el centro de la 
mesa estaba un extraño cubo negro para- 
do en una de las puntas. 


Alrededor de la mesa había mucha sangre, 
demasiada, en una de las esquinas del lu- 
gar habían barriles en donde en su interior 
habían agujas filosas cuyo propósito no 
me imagino cuál debe ser, El gato entró y 
empezó a caminar un un pasillo que había 
al otro lado del lugar, a lo cual lo seguí. Las 
paredes eran de piedra y al igual que ese 
extraño salón todo estaba iluminado con 
focos de luz blanca. Al llegar al final del 
pasillo vi una escena que jamás olvidaré, 


En el lugar había cadáveres chicas denu- 
das, colgadas de cabeza como si fuera una 
carnicería con los pechos amputados y 
con muchas cortadas en el cuerpo como si 
quisieran desangrarlas hasta la última gota. 


Mi impresión fue tan grande que grité del 
horror y vomité por la impresión, al termi- 
nar pensé en mi hermana y rápidamen- 
te recorrí el lugar hasta encontrarla, jamás 
debí entrar a ese lugar. 


Al final de ese lugar encontré una mu- 
jer desnudad crucificada en una cruz de 
madera, con varias cortadas y con los pe- 
chos arrancados, esa chica era mi hermana. 
Rompí fuertemente en llanto, acercándo- 
me a ella y besando sus pies pidiendo su 
perdón por no poder protegerla, por no 
poder ser un mejor hermano para cuidarla. 


En ese momento levanto la mirada, llena 
de lágrimas todavía jadeando del llanto y 
la impotencia de lo ocurrido hasta que es- 
cucho una alarma, sabían que me había 
escapado. Miro rápidamente al lugar bus- 
cando al gato pero ya no estaba allí, no ¡ba 
a perder el tiempo tratando de encontrar- 
lo así que salgo rápidamente del lugar sin 
antes voltear una última vez hacia con mi 
hermana susurrando hacia ella. 


— Lo lamento hermanita— 


Salgo corriendo hacia la celda donde es- 
taba con Sean, Inpu y los demás mientras 
escucho a lo lejos pasos de botas y gritos 
de hombres que se estaban acercando a 
mi. Al llegar a la celda la abro y veo que 
todos estaban en la esquina derecha de la 
celda amontonados y asustados. 


—Soy yo no se asusten, los sacaré de 
aquí— Sean responde. — Inpu me pidió 
que te dijera que no te sintieras mal por 
ella, que no tienes porqué pedirle perdón, 
que sabe que hicistetodo atu alcance y que 
siempre has sido y eres el mejor hermano 
que pudo tener, pero que te perdona si 
eso te hace sentir mejor— al escuchar eso 
mis ojos se empiezan ahogar en lágrimas. 


Volteo alrededor y veo que sí, Inpu no es- 
taba. 


— ¿Dónde está Inpu?— le pregunto a Sean. 
— Se fue a esa esquina y desapareció, dijo 
que traerá unos amigos suyos para poder 
salir de aquí, que nos esperemos hasta que 
nuestro pequeño amiguito negro aparezca 
para salir de aquí— responde Sean apun- 
tando a una esquina de la habitación que 
pareciera la oscuridad lo había devorado, 
no se veía nada, ni siquiera la poca luz de 
la habitación podía iluminar esa esquina. 


En ese momento abren fuertemente la 
habitación, entran unos hombres de 
negro armados. 


—Veo que tratan de escapar— en eso el 
hombre ve que yo tengo las llaves. 

— ¿Tu fuiste quien salió a dar un paseo 
por el lugar? bueno, conseguiremos a otro 
mOCOSO, ya no eres necesario— el hombre 
levanta su arma apuntándome listo para 
disparar hasta que escucho un gruñido. 


El hombre baja su arma consternado junto 
con sus compañeros viendo a la esquina 
oscura hasta que ven salir algo de ahí. 


De la esquina oscura aparece una especie 
de perro enorme, el perro pareciera que su 
cuerpo estaba formado por una especie de 
humo, como el humo que aparece cuando 
quemas carbón, aunque despedían de su 
ser ese humo oscura no perdían su figura 
de caninos y podía distinguirse muy bien 
que eran una especie de perro gigantesco. 
Su hocico estaba babeante y sus colmillos, 
amarillentos y descarnados, se mostraban 
gigantes y amenazantes, no tenia ojos pero 
en el lugar donde debían estar sus ojos se 
mostraba una luz como si en su interior 
hubiera un incendio. 


El perro empezó hacer una especie de la- 
drido similar a los lobos acercándose leta- 
mente a los hombres de la puerta. En ese 
momento otros dos perros salieron de la 
esquina oscura situándose atrás y a los la- 
dos del primer perro mostrándose de for- 
ma muy amenazante hacia los hombres. 


En ese instante el primer hombre que en- 
tro a la habitación, con su cara llena de te- 
rror empezó a gritar y a disparar en contra 
de los perros. En ese momento los perros 
rugieron y se abalanzaron de una forma 


tan rápida que al chocar con los sombres 
con sus colmillos los despedazaban casi al 
instante. Los perros empezaron a ladrar, 
rugir y a correr por todo el lugar, solamente 
podíamos escuchar ladridos, rugidos, gri- 
tos y disparos por todos lados. 


Cuando todo se quedó en silencia un pe- 
queño gato se apareció en la muerta mau- 
llando frente a todos. Lo empezamos a 
seguir atreves del lugar, en los pasillos se 
podían ver marcas de garras, sangre y cuer- 
pos despedazados por todo el lugar. 


El gato se detuvo en una puerta en cuya 
ventanita se podía apreciar que había luz, 
pero no cualquier luz, sino luz del exte- 
rior. En ese instante con las llaves abro la 
puerta y vemos pasto y árboles al fondo, 
estábamos fuera del lugar. 


Todos corrieron felices y gritando de emo- 
ción hacia el pasto, tirándose en el suelo 
y bailando de felicidad. Muy a lo lejos se 
escuchan sirenas, la ayuda venía en cami- 
no. En eso Sean se acerca a mí y me dice. 


— Inpu me dijo que siguieras al amiguito 
de negro si querías saber más sobre 
la verdad— 


En ese momento veo al gato saliendo de 
entre los árboles como esperando mi deci- 
sión. Mi familia se había ido, todo lo que 
amaba y quería se fue, todo lo que me 
quedaba era un futuro extraño e incierto. 
Quien era antes había muerto en ese lugar 
oscuro junto con mi hermana, ahora soy 
alguien totalmente diferente. 


— Cuídate mucho Sean— le respondo a 
ese amigo del cuarto oscuro mientra lo 
abrazaba. 


—Tú también cuídate O lie— respondien- 
do el abrazo que le dí. 


Me retiro de todos ahí y empiezo a seguir 
al gato por el bosque hasta que en una 
parte me encuentro a un hombre vestido 
con un traje negro muy alto, el hombre 
voltea y me sonríe. 


El hombre era de tes morena, ojos muy 
azules y tenía pelo negro largo, su mandí- 
bula esa cuadrada. Su traje era muy elegan- 
te y en su cuello colgaba una especie de 
cruz, pero en la parte superior de esa cruz 
era un círculo, un óvalo en vertical para ser 
preciso. 


— ¿Inpu?— respondo sorprendido y cons- 
ternado al ver lo que veo. 

—Me han conocido por muchos nom- 
bres, pero en mi tierra natal me conocen 
por ese— 


No estoy seguro si comprenderé lo que sea 
que vaya a pasar, pero antes de todo tenía 
que saciar una duda. 


— ¿Mi hermana, mis padres estarán bien?, 
¿Los volveré a ver?— 


—Todos volvemos al origen de donde ve- 
nimos, ellos estarán esperando— 


Inpu extiende su mano hacia mi mostrán- 
dome una sonrisa que me llenaba ya no 
de incertidumbre como las otras veces, 
sino de tranquilidad y felicidad, como si 
supiera que lo que sea que viniera de aquí 
en adelante fuera algo que cambiaría todo 
para mejor. 

Tomo su mano e Inpu responde 

— Hat Pu Mut— 

— La Muerte es sólo el Comienzo— 


-Corvinus el viejo 





Dlevar puesta «Piel 


Me arrastro a mí mismo por las vacías ca- 
lles de este pueblo. Pudiese ser cansancio, 
resignación o simple desinterés; pero estoy 
convencido de que cada paso me aleja de 
lo inmediato y así lo quiero. 


Mi paso esquizofrénico es una danza so- 
bre los maltratados suelos que son mi ho- 
gar. Dedico mis interminables delirios a la 
nada, a ese punto negro en el cielo que va 
expandiéndose con cada acto. 


Mis amores duran apenas horas. La anti- 
belleza ha pasado a convertirse en el úni- 
co de mis estandartes. Escucho tu llanto 
nocturno que me llama y me consume, 
pues esta noche he de servirme en el altar 
de tus carnes para cometer el más grande 
sacrificio a mí. 


Este es mi culto a la muerte para vivir. Tus 
lágrimas son para mí lo que la sangre de 
Cristo es para el mundano. Te amo por- 
que no te tengo, y sé que te tenerte te sería 
indiferente. 


— Déjalo todo, Bruno.- me dices, y enton- 
ces escapamos infinitas veces hasta que- 
darnos sin motivos. Entierro mis males en 
lo hondo de tu ser. 


Quiero colgarte frente a las rocas y pasear 
por los laberintos que son tus entrañas. 
Quiero borrarte el rostro y fabricar cade- 
nas con tus dientes. Q uiero beber de tu 
estómago y llevar puesta tu piel. 


Soy el acéfalo en ronda que se hace con el 
todo cual si fuese el divino Marqués. Soy 
el poseedor de la verdad, guardián de lo 
irracional. 


- L'Emfant Terrible 








Que el odio se convierta en una fuerza 
inefable fuente de destrucción e ira y la 
determinación en una fuente 
de la que surja la creación, 
que no haya nadie que frene el 
relámpago con o sin 


Cada hombre tiene derecho al sudor de 
su propia frente, a cosechar el fruto de su 
trabajo... pero 


¿Q ué pasa cuando su trabajo es, traficar 
personas, engañar y explotar, embaucar, 


ser una sanguijuela, etc etc? tempestad 
El corrupto es corrupto, con o sin leyes — AndreAss 
no hay camino difícil para quién se us 
SS 





plantea el abusar de la gente; el corrupto 

es como un violador, si las normas que 
supuestamente son la base de una 

sociedad organizada no lo detuvieron, 


¿Qué te hace pensar que las súplicas y 
las peticiones lo van a detener? 


La fe es el opio del ingenuo y la ren- 
dición es el consuelo del débil, toma la 
soga y cuelga al violador y al corrupto, 
que quien se ose a poner sobre ti con la 

intención de mancillarte lo pague con su 
vida, 


porque no dudaras en apuñalarlo y usar 
toda tu fuerza para para acabar con el, lo 
vas a destruir sin darle cuartel ni 
descanso, la piedad no existe, en el 
momento que muestres piedad a quien 
intenté penetrar tu ser será señal de 
que ya has perdido 





Muerala Inteligencia 
AL NY iva la Muerte 


El lema M uera la Inteligencia, Viva la M uer- 
te fue pronunciado por primera vez por 
Millan-Astray, fundador de la Legión pero 
no importa quién lo dijo ni en qué con- 
texto lo haya pronunciado, ni Millan-As- 
tray ni ninguno de esos carcamanes del 
franquismo sería nuestro aliado, sino que 
serían nuestros más acérrimos enemigos. 


Lo importante es el poder de 
estas palabras. 


La Inteligencia están representadas por la 
Ciencia y la Economía dos fuerzas al ser- 
vicio de la O ligarquía Global para some- 
ter a las naciones, este año hemos visto 
cómo han usado la Ciencia a través de 
organismos como la OMS para mantener 
a los pueblos encerrados en cuarentenas 
inútiles, crear virus para atacar a las nacio- 
nes y para crear vacunas venenosas que 
inyectarles a los niños, justificar abusos y 
desvíos de dinero de estas organizaciones. 


La Economía es un arma para destruir a 
los pueblos, dejarlos en la ruina y en deu- 
da perpetua con bancos internacionales. 
La Ciencia y Economía representan a la 
Inteligencia que debe morir bajo la bala 
tempestista. 


La fría intelectualidad burguesa predomi- 
na en los ambientes culturales, gente pre- 
tenciosa, mercenarios del arte clasista, co- 
laboradores del Estado, la intelectualidad 


burguesa hija de la Inteligencia es enemiga 
del tempestismo. 


La Muerte tiene un significado metafísico 
para los pueblos de México, antes de que 
Millan-Astray pronunciara su lema, aquí 
en México ya lo poníamos en práctica, 
ya vivíamos por él, somos el único pue- 
blo en el mundo que dedica unos días al 
año a celebrar a la Muerte, hacerle altares 
y ofrendas, el culto a la Santa Muerte es 
parte de la vida espiritual de millones de 
mexicanos que le rezan, le otorgan ofren- 
das y le levantan altares. 


Cuando el tempestista exclama “Viva la 
Muerte!” está invocando a los Señores del 
Mictlan, de Xibalba y a la Santa Muerte en 
su arte de guerra contra el mundo racional 
y materialista producto de la Inteligencia. 


Viva la M uerte es un grito que despierta el 
terror en los intelectuales burgueses, en la 
sociedad del bienestar, en los adeptos de 
la Ciencia y la Economía. A todos ellos 
los mataremos a machetazos, los sacrifica- 
remos a los Señores del Mictlan y Xibalba, 
los comeremos en pozole ¡Viva la M uerte! 


Si algún carcaman nos dice que estamos 
tergiversando las palabras de Millan-A stray 
le responderemos que los tempestistas so- 
mos anarco-piratas, lo robamos y nos lo 
apropiamos, así hacemos nuestro el lema 
con nuestra propia metafísica oscura. 


¡Muera la Inteligencia! ¡Viva la M uerte! Somos los hijos de la Muerte y venimos por los 
hijos de la Inteligencia para arrancarles los corazones en un hermoso genocidio. La 
gran noche está cerca y los dioses oscuros esperan sus sacrificios. 


(Este panfleto fue escritor por Max Aguilera y distribuido en diversas zonas del país. 
Los policías los han confiscado y los curas de las parroquias han dicho que se trata 
de herejía para disuadir a sus feligreses, la prensa ha mantenido un silencio sobre los 
mismos para minimizar su impacto.) 


— Guerrero del sol negro 





Ó Qué esel arte? 


El arte es lo que me sale de 
los huevos cuando me corro 


El arte son las palabras que 
salen de mi boca 


El arte es la mierda que sale del ano 


El arte es la sangre que sale 
de mi herida abierta 


El arte es la navaja que entra 
y sale del tirano 


El arte es el terror de la noche 
cuando el silencio y la lluvia es 
lo único que se escucha 


El arte es la velocidad de un auto 
apunto de 180 kilómetros por hora 
estrellándose en la estratosfera de la 

ciudad envenenada por pedófilos 


El neón que irradia la punta del 
faro y el loco que degolló 
a el nazareno 


El arte es la gran polla de granito 
que penetra los culos 
abiertos del enemigo 


El arte son las balas que salen de 
mi rifle mientras una carcajada se 
escucha y una mirada apunta 


El arte es la tinta que sale de la pluma, 
de la máquina, la magnífica 
tinta que sale del cerebro de aquel 
ente que se hace llamar artista, 
aquel que ha comprendido que un 
Dios ingrato y sin escrúpulos lo 
mando a morir aun mundo desolado 
y que él le da sentido a la gran 
broma que es su vida 


El arte es, también, la figura sin cabeza 
y con daga, bailando sin cesar 
un baile ridículo en la noche 


El arte es pelear la pelea ya perdida 
y aun así no dejar que los 
adversarios ganen 


El arte es el sexo que dos personas 
tienen, que sus deseos carnales y 
sus impulsos se reconocen y se atavían, 
y hacen un sinsentido a 
cambio de placer por la noche 
o por el día 


Cuando el individuo es el animal, la 
bestia negra que no reprime sus 
impulsos y que va con la ¡ra 
y la paz él es arte 


El arte entonces es la tempestad que 
arrasa con lo viejo, con lo 
caduco y pone en el radar algo 
nuevo y menos petudo 


-hypnosPhobos 






P 


IS 


Su nombre clave era Rebis. 


En los textos alquímicos el Rebis es un 
ser hermafrodita que representa al perfec- 
to andrógino, la unión de los opuestos. 
En este caso Rebis era el perfecto sicario 
dentro de la sección de los Partisanos de 
Jalisco. 

Esa tarde en el bar Colmillo de Fenrir que 
se encontraba en la ciudad de Guadala- 
jara, O so Solitario propietario y jefe de la 
sección le entrega un documento con la 
misión que debe de llevar a cabo, Mark el 
barman de origen irlandés le entrega una 
de las cervezas de la casa a su jefe, una hi- 
dromiel llamada Fuego de Muspellsheim, 
la cerveza principal de la casa, era el nego- 
cio de la Orden, una máscara para disfra- 
zar que son parte de la causa. 

-El trabajo se tiene que hacer esta misma 
noche ¿Q uedo claro?— Rebis asiente, M ark 
le iba a servir una hidromiel pero los dos 
hicieron un gesto de negación, primero 
era el trabajo, después vendría el alcohol. 
En un rincón detrás de la barra se encon- 
traba un altar a la Santa M uerte, a pesar de 
ser adeptos del odinismo— sobre todo su 
rama más oscura— también rendían culto 
a la Santa quien era la patrona y protectora 
de todos los que empuñaban una pistola, 
se le pedía protección y se le rendía respe- 
to antes de hacer una misión. Rebis hizo 
una reverencia y después volvió al bar. 

La sección de Jalisco contaba con dieci- 
nueve miembros, fue la única que apoyo 
al Kaiser cuando este mato a la vieja guar- 
dia y se proclamó jefe de todas las orde- 
nes de guerrilleros, desde entonces pelea- 
ban codo a codo, ellos enviaban armas, 
mientras ellos enviaban dinero y la ayuda 


del Kshatrya. Hace algunos años, allí por 
el dos mil once, un comando de sicarios 
llego al estado a matarlos, murieron. siete 
incluyendo al hijo mayor de O so Solitario, 
fue un golpe duro pero pudieron tomar 
venganza. 

Nunca olvidarían a los caídos, a los que se 
fueron, a los que cayeron en batalla contra 
el Gobierno Secreto, pero de igual forma 
nunca olvidarían a los traidores. Rebis se 
lo repetía como un mantra cada mañana 
al despertar y cada noche al dormir. 

Se llevó la carpeta al auto, era alto, vestía de 
negro, su apariencia femenina le permitía 
ponerse medias largas y minifalda, botas 
negras de cuero, una playera sin mangas, 
lucia como una lolita gótica. 

Tez clara, ojos color violeta, hubiera sido 
modelo para alguna revista gótica pero 
nunca le gusto ese mundo, a Rebis le gus- 
taban tres cosas: La música post punk e 
industrial, vestir bien y matar. 

Algunas veces paseaba por los antros y se- 
ducía a algún cretino o una vieja mamona, 
se los llevaba a su cuarto de hotel y ahí 
los mataba, generalmente sucedía antes 
del sexo porque les daba asco o repulsión 
su cuerpo hermafrodita, no le interesaba 
tanto el acto sexual, solo los mataba por 
diversión. 

Se metió al auto, hojeo el archivo con 
todos los detalles de la misión pero no 
mencionaba el motivo, solo eran los datos 
de los tres objetivos, esa noche, tres tipos 
iban a morir pensó con una sonrisa. 
Nació en una familia de clase media baja, 
una familia normal, cuando llego a la ado- 
lescencia y se le diagnostico con herma- 


froditismo su padre le dio una paliza y lo 
corrió de la casa llamándolo abominación. 
Su padre nunca necesito un pretexto para 
ponerse pedo y golpearlos pero esta vez lo 
hizo sobrio. Vago por las calles de G uada- 
lajara, su apariencia femenina y atractiva le 
permitía prostituirse por dinero. 

Una noche dos mirreyes lo subieron al 
auto a punta de golpes, lo violaron en un 
callejón y lo dejaron tirado a su suerte. 
Rebis busco venganza, dio con ellos, espe- 
ro, los siguió, cuando salían de un antro 
bien pedos, los embosco, a uno le corto 
la garganta, al otro le castro y le perforo 
un pulmón, para su mala suerte unos po- 
licías lo arrestaron pero aun así cumplió 
con su venganza, debido a que era menor 
de edad fue una condena leve en el tutelar 
para menores. 

La primera noche, un muchacho más alto 
y musculoso que fue acusado de matar a 
otro en un pleito de bandas quería vio- 
larlo, Rebis fue más rápido, pateándole en 
los genitales, agarrando su navaja y apuña- 
larlo más de diez veces antes de que los 
guardias llegaran y le golpearan, frente a la 
mirada horrorizada de los otros chicos. 
Nadie volvió a meterse con el desde en- 
tonces y en su confinamiento sonreía por- 
que descubrió lo mucho que le gustaba 
matar. 

Un año antes de salir del reformatorio re- 
cibió una visita, algo raro porque nunca 
solía recibir visitas. 

Iba conduciendo, tenía a todo volumen a 
Death In June, doblo a una calle, ¡ba recor- 
dando aquel día en la correccional, 

La visitaron tres sujetos: U na joven hermo- 
sa que se hacía llamar Eris, un hombre ves- 
tido de blanco que tomaba el nombre de 
Capitán Hedilla y Oso Solitario, le dijeron 
que la habían estado estudiando durante 
mucho tiempo, le dijeron que tenía la op- 
ción de unirse a ellos en su lucha o pasar 


toda una vida siendo una paria de cárcel 
en cárcel. El Capitán le aseguro que habría 
mucha diversión. 

Acepto y hubo detonaciones, asaltaron la 
prisión, las paredes fueron derribadas por 
un solo hombre, alguien a quien más tar- 
de reconoció como el Sorprendente De- 
moledor Cooper, guardias eran asesinados 
mientras escapaban de la prisión. Empe- 
zando de esa manera su vida como parte 
de los Partisanos. 

Un mes después el C apitán Hedilla murió 
en una misión y ella se quedo en el grupo 
de O so Solitario en Jalisco. Entrenando no 
solo en el uso de armas, sino en la magia 
del caos, el estudio de las runas y en la 
lectura del libro Nuestra Batalla. 

Ellos continuaban con la guerra, ahora te- 
nían en el Kaiser a un nuevo caudillo, le 
gustaba M ax, era alguien despiadado aun- 
que por ahora lo veía blando. En esos mo- 
mentos se encontraba en una misión en 
el desierto, llevando un cráneo a un lugar 
según entendió. 

Estaciono cerca de un edificio. La primera 
parada de lo que era su misión en curso. 


Su nombre clave era el Húsar. 

La fachada de su negocio era artículos de 
motocicletas, preparaba y distribuía armas 
para los guerrilleros. 

Dentro se encontraba Húsar hablando 
con Salazar un pistolero que siempre usa- 
ba gafas oscuras, el hombre la saludo y le 
pidió que esperara. Húsar era un veterano, 
hombre de cabello oscuro con canas, bigo- 
te, vestía siempre de negro con diferentes 
parches incluyendo la calavera totenkopf, 
era el segundo al mando de los Partisanos 
en Jalisco, no solo un experto en armas 
sino en magia rúnica. 

Nuevamente estaba un altar consagrado a 
la Santa Muerte con un revolver sobre el 
mismo, se rendía un culto a la muerte an- 


tes de combatir, antes de matar, para volver 
con los camaradas y pelear un día más. 

- ¿Quieres algo de tomar? 

Hizo un gesto negativo. 

Agarro una botella de tequila y sirvió dos 
caballitos, uno para él y otro para Salazar, 
le arreglo los revólveres que portaba y es 
que después de un encuentro armado con 
unos militares terminaron arruinados, por 
supuesto los militares estaban muertos. 
Por lo que Húsar decía, Salazar acompaño 
a Tirador y Rojo a una misión a Zapopan 
que termino con ellos siendo perseguidos 
por la carretera. Le entrego el sobre donde 
estaban las indicaciones de su misión, los 
horarios en los que se moverían y es que la 
Orden estuvo siguiendo sus movimientos, 
en redes sociales y sus hábitos de horarios 
y es que el hombre común es dado a los 
horarios, a que su vida este marcada por el 
reloj. Húsar reviso las armas que tenía, le 
entrego una Colt con un silenciador, sería 
suficiente para llevar a cabo lo que le en- 
comendaron. 

-¿Cuándo empiezas? 

Seria esta misma noche, para mañana la 
misión ya debía de haberse cumplido, pre- 
gunto si necesitaba alguna ayuda y miro a 
Salazar pero no lo necesitaba, esta se tra- 
taba de una misión relativamente sencilla, 
Cada bala tenía un nombre pensó mi- 
rando cada una de las balas que colocaba 
en su Colt (por supuesto tenia mas por 
si acaso las necesitaba), la guardo y salió 
del edificio sin despedirse de los presentes. 
Así era Rebis alguien callado, alguien que 
hablaba solo cuando la situación lo ame- 
ritaba, alguien quien prefería actuar antes 
que hablar. 

En el auto puso otra rola de D eath In June 
mientras se dirigía por quien sería su pri- 
mera víctima de la noche. 

Tres objetivos. 

La ciudad estaba adornada con símbolos 


patrios, ilustraciones de los próceres de la 
Independencia, puestos con venta de ban- 
deras de mierda, todo para celebrar esa 
gran farsa llamada “fiestas patrias”. 

A Rebis le importaba un carajo lo que su- 
cediera con el país, al fin y al cabo ¿Qué 
hizo este país de mierda por él? No sentía 
afecto por | bandera, el escudo patrio, el 
himno nacional ni por la mayor parte de 
la gente a su alrededor. 

Los partisanos estaban en una guerra con- 
tra el Estado Burgués, un sistema del que 
todos se quejaban pero que no hacían ni 
mierda por cambiar, los llamaban terroris- 
tas por luchar contra ese monstruo pero 
ellos permanecían sumidos en su propia 
esclavitud esperando a que un partido, la 
Virgen de G uadalupe (ese símbolo tan ne- 
fasto) o hasta que un Trump y un Putin 
invadieran México y sacara a su corrupta 
oligarquía porque ellos son tan cobardes y 
débiles que son incapaces de hacerlo ellos 
mismos. 

Q uejarse por redes sociales es a lo mucho 
que llega su disidencia, nadie es capaz de 
cargar un revolver y volarle los putos sesos 
a un banquero. 

El orgullo patrio era un invento de los po- 
derosos para tener sometido a un pueblo 
que hace mucho pasaron de ser borregos 
a ser gusanos. 

Desde la derecha los llaman comunistas 
piojosos y desde la izquierda los llamaban 
nazis, ambos epítetos los tomaban como 
un emblema con orgullo. 

A pesar del desprecio por su país O so 
Solitario y Húsar mantenían un amor por 
aquella tierra que alguna vez fue el Reino 
de Nueva Galicia, portaban los símbolos 
de aquel reino que aún vivía en la memo- 
ria. 

Alguna vez Oso Solitario le dijo que al- 
gún día todo este país ardera y las antiguas 
banderas volverán a ondear, los diferen- 


tes colectivos de los partisanos tenían por 
misión destruir al Sistema pero cada uno 
por un propósito diferente, desde crear un 
nuevo mundo, fundar una Nueva Fiume 
pero lo que él quería era solo y pura des- 
trucción. 

Se estaciono cerca de un restaurante de 
comida mexicana, un lugar grande al que 
¡ban los burgueses a “sentirse muy mexica- 
nos”, tipejos que presumen estar orgullo- 
sos de “sus raíces” (¿C uáles? Se preguntaba 
Rebis) pero que en el mundo real maltra- 
taban a la servidumbre de sus casas y que 
no bajan al hombre común de “indio ig- 
norante”, aquí es donde se encontraba su 
primera víctima. 

El hombre era un dentista que trabajaba 
en un hospital privado, de esos que solo 
puedes ir si tienes un chingo de lana en tu 
bolsillo. 

Se metió por la puerta de atrás, un mese- 
ro estaba sacando la basura cuando miro 
al sicario que desenfundo su revólver y le 
ordeno guardar silencio. 

Entraron a un cuarto donde obligo al me- 
sero que suplicaba que se quitara su traje, 
un talento que tenían las ordenes de gue- 
rrilleros era una técnica conocida como 
la Máscara con la cual podían cambiar de 
rostro por un periodo corto de tiempo, el 
suficiente para completar una tarea. 

El mesero semidesnudo e incrédulo por lo 
que vio suplico de nuevo pero eso no evi- 
to que Rebis le pegara un tiro en la frente. 
Con el rostro y la ropa del mesero salió 
del cuarto, casi choco con una mesera con 
un traje típico que estaba hablando por 
celular. 

Dejo su ropa en una mochila sobre una 
mesa. 

un capitán gordo y malhumorado le orde- 
no que llevara unas quesadillas de pastor 
acompañadas por unos tacos de carne asa- 
da a una mesa, platos muy caros que en- 


cuentras en una fonda pero aquí te sacan 
un ojo de la cara pensó Rebis. 

Ahí estaba el dentista comiendo con toda 
su familia, dos niñas y un adolescente, 
estaba su esposa y otra mujer que segu- 
ramente era una hermana o una cuñada. 
Tiro la charola, saco su revólver y le pego 
tres tiros en el pecho. Entre el horror y 
la conmoción corrió de nuevo a la cocina 
donde todo el personal permanecía asus- 
tado y con las manos en alto, cogió la mo- 
chila y corrió. 

El auto estacionado a dos calles más ade- 
lante, entro y rápidamente se quitó el tra- 
je de mesero, volvió a colocarse su ropa, 
jadeo y oculto la ropa de mesero en el 
asiento trasero. Todos los policías estarían 
buscando a aquel mesero, el mientras con- 
duciría lejos, tenía dos objetivos cerca y la 
noche estaba empezando. 

Una hora después estaba en la fonda de 
doña Soledad, una mujer ya anciana que 
se especializaba en quesadillas de diversos 
guisos y tortas ahogadas. Rebis se detuvo a 
comer dos quesadillas y tomarse un agua 
de tamarindo, la mujer siempre fue ama- 
ble con él, lo trataba de jovencito, Rebis le 
tenía cariño, era lo más cercano que tuvo 
a una abuela, la anciana era cariñosa, era 
trabajadora, era alguien de carácter agrada- 
ble. Le hubiera gustado tener una abuela 
como ella. 

Doña Soledad era devota de San Judas 
Tadeo, Rebis no le gustaban mucho los 
iconos católicos pero San Judas era más 
pagano que católico, quizás estos últimos 
lo canonizaron pero ahora era el santo al 
que se encomendaban los sicarios antes 
de matar. 

San Judas y la Santa Muerte eran los santos 
(o dioses si se quiere ver a sí) ante quienes 
vivían de la pistola se encomendaban an- 
tes de jalar el gatillo. Rebis y los Partisanos 
les tenían mucho respeto. 


Después de comer, le pago a la señora, le 
hizo una reverencia a San Judas, era mo- 
mento de continuar con su misión. 


Escuchaba a Current 93. 

El psiquiatra entro a su casa, una casa bo- 
nita debía admitir, en un mundo perfecto 
viviría en una casa como esa pero ¿Cuán- 
do ha sido perfecto el mundo? 

La victima en cuestión es un obeso y pres- 
tigioso psiquiatra de cincuenta años, hom- 
bre de familia, escribe para revistas dedi- 
cadas a la ciencia médica, el típico fulano 
que se sienta a dizque escuchar a sus pa- 
cientes y solo se limita a recetar toneladas 
de pastillas para solucionarlo todo o por 
lo menos eso pretende, los psiquiatras son 
charlatanes y toda su vocación está desti- 
nada a enriquecer a las farmacéuticas. Re- 
bis los odiaba a todos esos hijos de puta. 
Dejo el auto estacionado detrás de la 
casa, se colocó la Máscara, bajo del auto, 
se fumó un cigarro frente a la cámara que 
estaba arriba de un poste de luz, una sir- 
vienta estaba sacando dos bolsas de ba- 
sura, le coloco la pistola y le hizo la señal 
de silencio, se metieron rápido a la casa, la 
mujer estaba asustada, le hizo la señal de 
que guardara silencio. 

Ella se persigno, un hombre, el jardinero 
estaba en la cocina, antes de que pudiera 
gritar le pego un tiro en la cabeza. La sir- 
vienta estaba por gritar cuando coloco su 
mano sobre su boca y nuevamente le hizo 
la señal de silencio con la pistola. 
Camino despacio a la sala, la televisión se 
escuchaba a un volumen bajo, el psiquia- 
tra estaba sobre su sillón con un vaso de 
ron mirando lo que parecía ser el capítulo 
de una serie española en Netflix. 

Rebis coloco la pistola, cuando el hombre 
se dio la vuelta (posiblemente pensando 
que se tratara de la sirvienta) jalo el gatillo 
y le voló la tapa de los sesos. 


Escucho una voz femenina, posiblemen- 
te su esposa que estaba bajando, salió por 
la puerta de atrás, escucho unos gritos de 
mujer tras el. 

Se fue alejando del vecindario, con esto 
solo le faltaba un objetivo mas. 

Saco su celular cuando estaba por un par- 
que a oscuras cerca de donde cometió el 
asesinato, vio dos patrullas pasar y supuso 
que irían a la casa del psiquiatra. Envió un 
mensaje y se sentó a esperar, el auto posi- 
blemente seria identificado como el mismo 
que se vio en el asesinato del dentista, no 
podría seguir usándolo y olvido su álbum 
dentro. Esto era lo que más le molestaba. 
Camino por el parque, se fumo un cigarro 
mientras una media luna iluminaba la ciu- 
dad de Guadalajara, le vino a la mente la 
canción de Luzbel La Gran Ciudad. 
Reviso las noticias en el celular, todos los 
medios hablaban del asesinato del den- 
tista, pronto aparecerían noticias sobre el 
segundo crimen, esto pondría en alerta al 
tercer objetivo. Debía darse prisa. 

Tiro la colilla de cigarro, mientras camina- 
ba noto que dos jóvenes lo seguían, solo 
basto echarles una mirada para que se die- 
ran cuenta que no debían de meterse con 
él. Los dos salieron corriendo. 
Definitivamente pensó que se trataba de 
una noche hermosa. 


El cirujano estaba guardando ropa en su 
maleta. 

Estaba agitado, asustado, respiraba repeti- 
damente porque sabía que venían por él, 
agarro un par de zapatos cuando la puerta 
se abrió. 

Rebis estaba de pie con el revolver apun- 
tando, el cirujano se le quedo viendo ate- 
morizado, sus ojos solo eran de un animal 
cobarde que estaba a merced de un depre- 
dador más fuerte. 

-Por favor. 


Con la mano temblorosa saco su billetera 
y le mostro una foto de su familia, dijo que 
se encontraban visitando a la abuela en 
Tonala, pidió que lo dejara vivir, 

-Lo sentimos... Jo lamento. 

¿Qué era de lo que se arrepentía? Entendía 
que Oso Solitario no los escogió al azar, 
esos hombres hicieron algo pero ¿Q ué fue? 
Rebis con la mirada le ordeno que hablara, 
el cirujano pensando que eso lo salvaría 
comenzó a hablar. 

Le hablo de una noche, hace ya quince 
años, cuando eran más jóvenes, los tres 
amigos algo tomados salieron de un bar 
atropellaron a un anciano, el hombre aún 
estaba con vida pidiendo ayuda pero lo 
abandonaron, era demasiado tarde pensa- 
ron y lo dejaron morir. 


El mismo hizo los arreglos, borraron la evi- 
dencia con ayuda de sus influyentes pa- 
dres, la prensa no hizo ningún escándalo, 
al fin y al cabo a quien mataron fue a un 
viejo indio que estaba en la calle, ese tipo 
de gente moría a diario ¿A quién le impor- 
taría? C ontinuaron con sus vidas, estudia- 
ron carreras relacionadas con la medicina, 
formaron familias, continuaron sus vidas 
como si nada y aquel asesinato quedo ¡im- 
pune, olvidado, ellos continuaron con sus 
mierdas de vidas, publicando sus reunio- 
nes familiares, visitas a los estadios de fut- 
bol, parrilladas y vacaciones en la playa en 
Facebook e Instagram. 

Pero las cosas no quedan impunes dema- 
siado tiempo, tarde o temprano los críme- 
nes salen a la luz, nada permanece olvida- 
do realmente. 

Rebis vio quienes eran ese tipo de gente, 
la gente de arriba, que puede atropellar a 
un indígena en la calle y salir impune, la 
gente sonriente de la clase alta, la gente 
que controla este país de mierda. 

-Me convertí en medico... lo hice para 


pagar... ahora salvo vidas— una patética 
forma de tratar de redimirse, una excusa 
barata, aquel burgués era un cobarde al fin 
de cuenta, le pego un tiro en la rodilla. 

El cirujano cayo oritando, suplico piedad 
en el nombre de la Virgen y de Cristo pero 
ellos no eran sus dioses ni les debía nada. 
Típico burgués mexicano que cree que 
puede hacer lo que se le dé la chingada 
gana y después rezar a su dios hipócrita un 
puto domingo en la Iglesia. 

Le pego otro tiro en la rodilla que estaba 
sana, bajo las escaleras mientras el hombre 
gritaba de dolor. Fue a la cocina por un 
cuchillo. 


Miro una foto donde el cirujano estaba 
con sus dos hijas y con su mujer, estaban 
en un hotel de la Riviera Maya. Dejo la 
foto a un lado, en su momento iría por 
ellas para borrar su semilla de la tierra. 
Volvió a subir y miro al burgués tirado 
llorando de dolor, miro suplicante, ni si- 
quiera tenía dignidad para morir. Le clavó 
el cuchillo en el estómago, después en el 
hombro, broto sangre de la boca y final- 
mente lo acuchillo en el pecho hasta sa- 
carle el corazón. 

Se sentó en la cama para escribir a O so 
Solitario y decirle que el trabajo estaba he- 
cho, tenia algunas preguntas. 

¿Quién fue el indígena a quien atropella- 
ron? ¿Por qué tuvo esa misión? No le ¡ba a 
preguntar a su jefe o a Húsar, ellos debían 
de tener sus razones. 


Camino por las oscuras calles, el trabajo 
fue exhausto pero resulto satisfactorio de 
todos modos, se fumó un cigarro mientras 
la luna brillaba sobre la ciudad, entendió 
que a pesar de todo amaba su ciudad pero 
existía la escoria y no era únicamente la 
que estaba suelta en las calles asaltando y 
matando, sino en las cúpulas de la clase 


alta, en los vecindarios privados, en man- 
siones, empresarios, políticos, banqueros, 
artistas, todos ellos eran el cáncer que es- 
taba carcomiendo las ciudades. 


<<NO9 ROBARON 9) FUTIRO>> 


Rezaba un grafiti escrito sobre la pared de 
un edificio, nada describía mejor a este 
país en esta farsa de celebración que esas 
palabras, algunos decían que la verdadera 
celebración era el día veintisiete cuando 
Iturbide formo un Imperio pero le daba 
igual, si era el dieciséis o si el veintisiete, si 
fue Hidalgo o Iturbide, los dos le parecían 
unos pendejos por igual, no había ningún 
motivo que festejar o algo por lo que sen- 
tirse orgullosos. 

Les robaron el pasado y les robaron el fu- 
turo, no tenían nada. Como aquel viejo 
indígena al que atropellaron. 

Entonces Rebis lo entendió todo. 

Aquella misión era una metáfora, el ene- 
migo era toda esa gente que con su dine- 
ro e influencia permanecían impunes, la 
gente de la oligarquía y no debían tener 
piedad con ellos. Tal vez O so Solitario te- 
nía otro propósito, nunca se lo explicaría 
pero el así fue como lo entendió y tal vez 
el Kaiser coincidiría con él. 

En la otra calle vio una marcha, viéndolo 
más de cerca se trataba de una procesión 
dedicada a la Santa Muerte, hombres y 
mujeres vestidos de negro con maquillaje 
de calavera estaban en una procesión, no 
era noviembre aun y se dio cuenta que fue 
una visión espectral que apareció frente a 
sus Ojos. 


Rebis saco otro cigarro y entendió todo, 
aquella visión le hizo tener más fe en su 
misión como un partisano. 

Seria nuestra oscuridad, nuestro Sol Negro 
lo que cubriría todo este mundo moderno 


producto de dos mil años del abrahamis- 
mo y sus consecuencias. 

Hace mucho tiempo el pueblo se levantó 
en armas bajo el estandarte de la Virgen 
de Guadalupe, pero ahora lo iban a hacer 
bajo el signo de los Señores del Mictlan 
e irían por toda esa oligarquía que vive 
en Polanco y en las residenciales privadas, 
tomarían palacios de gobierno y enormes 
terrenos privados. 


Todo caería, todo ardería bajo el fuego del 
Sol Negro y esa noche llegaría, solo tenía 
que esperar. Solo debían continuar com- 
batiendo. 

Rebis continua caminando, bajo aquella 
luna, en su cabeza estaba una canción de 
Death In June y se imaginó la noche en la 
que todo ardería hasta los cimientos. Ese 
momento le hizo sonreír, 


— Guerrero del sol negro 





VIVA LA 
MUERTE Y... 


“Gl aburrimiento es el fondo de la vida, y el aburrimiento es el que ha 
inventado losjuegos, las distracciones, las novelas y el amor 
—Miguel de Unamuno 


“Vamos, pendencieros, delíncuentesi, eso os decían, muertos en vída, 
id yo no os pregunté, yo los acogí con los brazos abiertos, 
ueno con el brazo que me queda, os ofrecí una oportunidad, 
una vída nueva, de caballeros, por eso tenéis 
que morir otra vez sí es preciso: 


¡CABALLGROS LEGIONARIOS 
VIVA LA MUERTE ¡ 
—José Millan Astray 


El debate entre M ¡guel de U namuno y José 
Millán Astray, es de los pasajes más em- 
blemáticos, míticos y famosos de la guerra 
civil española y del fascismo y antifascis- 
mo como tal; sin embargo, en este mundo 
moderno decadente debemos observar la 
realidad de las expresiones ahí vertidas, ni 
Millán era un matón ¡ignorante y malvado, 
ni Unamuno era un tierno intelectual in- 
defenso y razonable en ese recinto aquel 
12 de octubre de 1936. 


“Acabo de oír el grito de ¡viva la muer- 
tel Esto suena lo mismo que ¡muera la 
vida! Y yo, que me he pasado toda mi vida 
creando paradojas que enojaban a los que 
no las comprendían, he de deciros como 
autoridad en la materia que esa paradoja 
me parece ridícula y repelente” esté fue el 
testimonio de Miguel de Unamuno, que 
respondía al grito de “Viva la Muerte” de 
Astray, para muchos un acto de resisten- 
cia ante un régimen tiránico, esa gente 
comparte los mismos modales asquerosos, 
débiles, necrófilos y burgueses que el co- 
barde de Unamuno. Por donde comenzar, 
Unamuno era una persona que de verdad 
se delato creyendo que muera la vida, para 
los burgueses la vida vale por la simple 
vida y no por su sentido orgánico de tem- 
poralidad. El carácter burgués le teme tan- 
to a la vida que se refugia en extenderla de 


forma patética, son los cobardes que no 
osaron ir a la guerra a las batallas, son los 
intelectuales que ante su frustración casi 
sexual de falta de conquista y de vigor 
físico, se enfrascan en críticas, palabras y 
teorías con cero utilidades prácticas, sin 
nunca haber incluso sido capaces de de- 
fenderse a través de los nobles puños, o 
empuñar aún más las nobles armas. 


Los testimonios de Unamuno durante la 
Guerra Civil Española, nos hablan de un 
defensor del humanismo y crítico del fas- 
cismo, y ¿a mentira? Pero el humanismo 
en esa época sionifica lo que aún hoy es, 
un montón de cobardes oportunistas, tan 
mezquinos que ni siquiera pueden ayu- 
darse entre ellos. En efecto a Unamuno 
le pidieron multitudes de masones, comu- 
nistas, homosexuales y come soyas ayuda 
contra el régimen franquista, él ni siquie- 
ra pudo o quiso ayudarlos, pero bien que 
criticaba a las espaldas del caudillo ( que 
habrá que decir le regreso el puesto de 
rector de Salamanca) por lo tanto, Una- 
muno no es muy diferente a ese servidor 
público mezquino que niega el servicio al 
pueblo pero es un cobarde ante la vio- 
lencia, gente que vive en una burbuja de 
lujos y hedonismo, que para ellos es “vivir”. 
Unamuno, elitista, agorafobico (rechazo a 
los pobres, proletariados o campesinos), 


clasista, neurótico y resentido denigra de 
forma despectiva a todos los militares de 
España, acusándolos de ignorantes e in- 
cluso se burla de la “invalidez” de Millán 
Astray (era mutilado de guerra) de una for- 
ma que ahora los progresistas acusarían de 
“facho” de hecho Millán no le afecta su 
condición, sino que es motivo de perso- 
nalidad y de su carácter, recordándonos a 
las metáforas de “acróbatas” “ejercitantes” 
del libro “Has de cambiar tu vida” de Peter 
Sloterdijk, el autor alemán menciona que 
el hombre fuerte y sobrehumano es quien 
sobre una limitación construye una forta- 
leza, tomando de ejemplo a los inválidos y 
“fenómenos” de circo. En suma. Unamuno 
representa esa burguesía hipócrita, envi- 
diosa y anti vitalista que odia la vida, la 
enfrasca en normas y reglas morales que 
asfixian la vida y el movimiento (tal como 
menciona Nietzsche en sus críticas a las 
normas morales de los débiles). 


Por el otro lado, Millán Astray, era un tipo 
simpático alentando en su disciplinaria 
vida militar a sus soldados y oficiales, siem- 
pre haciendo chistes sobre sus lesiones, 
mencionando que deben amar la vida y 
ser héroes, ayudando a muchachos pobres, 
miserables, ex reos y discriminados por la 
República (que se supone que está del lado 
de los más débiles) y les dio trabajo y una 
nueva vida, una nueva misión, un motivo 
de orgullo y de vivir, Astray más humano 
que los humanistas. Contrasta lo anterior 
con los melancólicos y pesimistas escritos 
de Unamuno como “El principio trágico 
de la vida" y “La agonía del cristianismo” 
básicamente quien quiere escuchar o leer 
todo el día que la vida es triste y todo 
muere. En efecto la vida es muerte, pero 
justamente eso le da el valor. La muerte 
es en efecto, el valor de la vida; Derrida el 
autor francés deconsruccionista en su obra 
“Dar la Muerte” nos menciona el sentido 
filosófico de la muerte y la vida, y analiza a 
manera de ejemplo, el sentido romántico 


de “Te doy mi vida" argumentando que la 
vida existencial no existe, es una ilusión 
que evade el duelo de nuestra mortalidad, 
la vida deja de ser vida desde que nace, 
puesto que desde el primer momento el 
cuerpo se somete a un desgaste que llama- 
mos envejecimiento o crecimiento, desgas- 
te que termina por matar cada celula. 


Así que Derrida menciona que el térmi- 
no correcto es “Te doy mi muerte”, en este 
sentido dar la muerte a alguien o la mis- 
ma por algo tiene un mayor significado, 
puesto que cualquiera puede dar la vida 
pero pocos pueden o tienen algo de ver- 
dadero significado para dar su muerte. Así 
la vida no es vivida, la vida está muriendo, 
todos nuestros intentos por vitalizarla es 
la fuerza superviviente del vigor, algo que 
ya muchos dejaron atrás, resignándose a 
vivir por vivir, teniendo encuentros cada 
vez más grotescos con formas de “inmorta- 
lidad” vacías, spa's, gimnasios, operaciones, 
casas, fortalezas, dinero, recursos, toda esa 
cultura burguesa solo tiene un origen: el 
miedo a la muerte como vida plena. Así 
que muchos son Unamunos queriendo 
dar sentido a su miedo eterno, pocos otros 
son Millánes, respondiendo a la existencia 
finita con el grito más vitalista posible: 


Caballeros 


-hagenNegro 





Costillas vacías 


Diviso una estela luminosa, 

Amordazo mi lengua y lacero mis pulmones, 

Mis ojos sobreviven en un ser errante e instintivo, 

Mi nariz percibe aquel humor nauseabundo extraído de las estrellas, 
Ya no soy fuerte y ando sobre el constante éxtasis masivo. 


Mis costillas están vacías; 


No hay un alma que me haga discernir entre vida o muerte, 

No hay pulmones por los que se pueda aspirar una vital existencia, 
No hay un corazón que me permita amar u odiar, 

Hay un permanente vacío sin resistencia. 


No soy un habitante permanente de la vida, 

Puede que mi insulsa existencia se ha postergado demasiado, 
Mi andar se encuentra envuelto en un manto ensangrentado, 
Mi cabeza cubierta por una venda pálida y purulenta, 


Mi vida vacía o mi vacío sin vida. 


-Paimon 


Paredes y Ventanas 


Un hecho preciso en el altar divino sobre un aura, 
Un solo cálido abrigo que aspira las más remotas partículas de miseria, 


Una molesta sombra que nubla el ocaso, 
Un cigarro que se consume en poco tiempo, 
Soy un ente adormecido que segrega asco. 


Soy cerdo muerto que se descompone mientras otros viven, 
Puedo sentir aún una pesada masa pequeña en mi cabeza, 


Mi cráneo destrozado, 
Mi cerebro esparcido sobre la pared, 
El último estruendo del disparo. 


Color gris sobre la materia física de las cosas, 
Color púrpura se torna mi vista, 

Rogando a Lucifer por el fin de todo, 
Sintiendo los últimos espasmos, 

Sin existir habrá risas sinceras, 

Perfumes finos en mis venas. 


-Paímon 


Fortvivlan 


Abro mis ojos ante una febril nube negra, 
Me ciega una punzante luz exterior que reclama mi alma, 
Veo en el espejo angustia y las viejas heridas talladas por acero y sangre, 


Me hallo dentro de un salón lúgubre, pesado y gélido. 


Exclamo gritos silenciosos de ayuda, 
Mi mirada es cerrada, perdida y sombría, 


M e retuerzo sobre mi cama mientras un nauseabundo aroma ronda, 
Me congelo, me atormento, me espando, me muero. 


Soy un fantasma vivo, 
Un cuerpo sin alma, 
Una existencia oxidada, 
Soy una sombra molesta. 


Necesito huir de acá, 
Necesito huir de allá, 
Necesito huir de todos, 
Necesito huir de todo. 


-Paimon 
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